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    Pánico sobre Londres produce una ininterrumpida cadena de asesinatos realizados sin móvil aparente, hasta tal punto que desconciertan a los numerosos inspectores de Scotland Yard empeñados en resolver el misterio. Porque, efectivamente, una aureola de misterio envuelve los trágicos acontecimientos, que obligan a nuestro detective a actuar de forma implacable utilizando un medio poco frecuente en él: la violencia. Fascinante aventura de Harry Dickson.
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  A MODO DE PRÓLOGO


  La niebla cubre Londres… negra, amarilla y espesa. Apenas si se ven los faroles de tres luces incandescentes. Las altas y potentes lámparas eléctricas parecen pobres lunas perdidas en los nubarrones.


  Las ventanas son invisibles. Los transeúntes avanzan con lentos movimientos de buzo. Los ruidos están extrañamente acolchados, entrecortados por zonas de silencio, como si se emitieran amortiguados.


  Un vapor remonta el río; su sirena suena cada treinta segundos.


  Es un pobre carguero de apenas mil toneladas, con el puente abarrotado de carga; huele a aceite caliente y a alquitrán. Unas tarjetas blancas en el codaste anuncian a la indiferente metrópoli la llegada del S. S. «Attikos», del Píreo. Un aduanero-práctico, que subió a bordo en Gravensend, está en una espantosa cocina, completamente negra, en la que se cuece un horrible guisado de ajo y tomates.


  El tercer oficial pone al práctico como testigo de que un tiempo parecido clama venganza al cielo, y que únicamente Londres es capaz de recibirlo a uno de este modo. ¡Ah!, ¡háblele de Atenas y de los puertos del Mediterráneo!


  Han sobrepasado Greenwich, vagamente rojizo en la bruma; delante está Limehouse Reach. Parece que el agua se hace más espesa y que el obstáculo que forma el carguero tiene más dificultades para partirla en dos trozos de hulla, salpicados de pálidos reflejos.


  —¡Asqueroso tiempo! ¡Condenado asqueroso tiempo! —Gruñe el oficial de marina.


  El «Attikos» debería atracar en el muelle 47, el más sucio de los Millwall Docks, pero con ese tiempo atraca en Millwall Pier. Mañana, cuando sea de día, encontrará su sitio más fácilmente.


  El aduanero-práctico da su aprobación.


  La niebla se ha hecho más espesa, y el ardiente ponche que el cocinero acaba de ofrecerle es muy bien acogido.


  El vapor choca suavemente con la madera engrasada del viejo pier, que gruñe y gime hasta lo más profundo de sus carcomidos pilotes.


  En ese mismo momento, una sombra se destaca en la popa, donde ha permanecido apoyada contra uno de los cabrestantes del ancla, y aunque el salto sea considerable y no exento de peligro, franquea la borda de estribor y cae suavemente sobre el suelo vacilante del viejo dique.


  Hace mucho menos ruido que el sordo golpe del vapor contra «los duques de Alba» de madera alquitranada, y el práctico no se da cuenta de nada.


  El hombre se marcha a través de la niebla, casi corriendo, camina por la orilla de West Ferry Road, para alcanzar rápidamente un remanso de claridad, de tabernas, gritos y rumores salvajes: las extrañas calles, de nombres exóticos, de Millwall.


  Por la esquina de Malabar Street se acerca lentamente un enorme autobús, detrás de la doble luna de grandes faros.


  Un cargador borracho se balancea en la esquina de la acera, y con gestos y juramentos intenta llamar la atención del conductor.


  El pesado vehículo se acerca.


  En ese instante, el pasajero del «Attikos» se encuentra justamente detrás del borracho; le da un pequeño empujón en la espalda, en el preciso momento en el que llega el pesado autobús.


  El cargador cae a todo lo largo, y las enormes ruedas le pasan por encima del cuerpo. Se eleva un concierto de aullidos y gritos de espanto.


  Pero el culpable ya está muy lejos del lugar del accidente, perdido en el húmedo líquido de la niebla.


  Sonríe con burla frotándose las manos, y canturrea una extraña cancioncilla: «¡La, itas! ¡Ala ita! ¡Lii-ta!».


  De este modo llegó a Londres el señor Hingle.


  I - UNA SORPRESA TREMENDA


  —¡Treinta crímenes impunes en menos de tres semanas, señores! ¿Saben lo que eso significa para nosotros?


  Era sir Austin, el jefe de la policía de Londres, quien hablaba de esta manera a los más altos funcionarios de Scotland Yard.


  —Ésta no es la primera vez —continuó con una voz triste— que se nos acusa de ignorancia y de falta de energía. ¡Pero hoy casi estoy tentado a dar la razón a los periódicos que piden nuestra cabeza!


  »Sí, señores, la prensa exige un castigo ejemplar, y ustedes saben que la prensa inglesa sabe hacerse obedecer. Ese castigo consistirá en algunos despidos sonados en el Yard y en la degradación de un montón de funcionarios. El primer ministro acaba de comunicarme que, a partir de hoy, todos los permisos quedan suspendidos y que, durante dos trimestres, no habrá ningún aumento de sueldo. ¡Todo ello como medida disciplinaria!


  La respuesta fue un triste murmullo.


  Sonó el teléfono y sir Austin cogió el auricular.


  —Éstos son los informes de los detectives Morris, Lorkins, Driscoll y Maxwell.


  »Resumo: Esta mañana han llegado a Scotland Yard dos cabezas cortadas embaladas en cajas de fruta. Las víctimas pertenecen a dos clases sociales muy diferentes: el primero es un vagabundo de dudosa identidad, el segundo un joven ingeniero químico de las fábricas de Drayton.


  »Como siempre, el siniestro envío va acompañado de una carta:


  »De parte del Señor Hingle y con sus saludos».


  »Luego, una nota escrita a máquina que indica dónde encontraremos los cuerpos mutilados. Los lugares donde se encontraron son diametralmente opuestos en el mapa de Londres:


  »El vagabundo en Wapping y en Upper Sydenham el ingeniero.


  »Nuestros agentes los han encontrado como siempre, y como siempre no habían sido robados.


  »¿No ha anunciado el señor Hingle, que es como él mismo se denomina, al comienzo de esta serie de crímenes que no era un ladrón sino “simplemente un asesino”?


  »Mientras tanto, ha asesinado a treinta y dos personas, y sabemos tanto del señor Hingle como de los habitantes del planeta Marte. Comprendo perfectamente que la gente se enfade y proteste por la incompetencia de la policía, sin contar con el desprecio mundial que parece desencadenarse sobre nosotros en los periódicos del mundo entero.


  »Miren, éste es el “Matin” de París, que hace una relación detallada de todas las proezas del señor Hingle:


  »Tres criadas que regresaban juntas de una pequeña fiesta aparecen destripadas en el Embarkment.


  »El viejo coronel Thompson encontrado muerto después de una sesión de cine en Holborn con un cuchillo clavado en la espalda. Sus vecinos ni oyeron ni vieron nada.


  »La portera de una casa que está frente al Ministerio de la Guerra asesinada en su portería, en pleno día, en un momento en que aquel lugar parecía un hormiguero de gente.


  »… No, ya estoy hasta la coronilla, ustedes conocen perfectamente esta lista y no ignoran que sobre cada cadáver encontramos una carta idéntica: ¡de parte del señor Hingle!


  Sir Austin iba a arrugar el periódico francés cuando un nombre atrajo su atención hacia el final de la columna.


  —¡Este periódico tiene razón!


  —¿En qué sentido, señor? —preguntaron desde todas partes.


  —Es muy acertada la frase con que termina su artículo: ¿Es que Inglaterra ya no tiene a Harry Dickson?


  Esta frase fue seguida de un embarazoso silencio lleno de reproches.


  Muchos de los funcionarios allí presentes tenían que acostumbrarse a esto: la policía oficial muchas veces trataba de pasar sin los servicios del prestigioso detective, sin ir a suplicarle que interviniera cuando las cosas iban mal. Pues bien, ahora iban decididamente mal.


  —¡Superintendente Goodfield! —dijo brevemente sir Austin.


  El nombrado se levantó, dejando la esquina donde había permanecido hasta entonces en una actitud reservada.


  —¡A sus órdenes, señor!


  —Usted es amigo personal de Harry Dickson.


  Un ligero rubor asomó en las mejillas del valiente policía.


  —¡Me enorgullezco de ello, señor! —respondió con voz firme.


  Sir Austin hizo un gesto de impaciencia.


  —Claro, claro, estoy seguro de ello. ¿Y qué opina Dickson de todo esto?


  —¡No lo sé, señor! —respondió lastimeramente Goodfield.


  Sir Austin dio un puñetazo en la mesa.


  —¡Basta de misterios, Goodfield! No se puede robar un alfiler de corbata en Londres sin que vaya usted corriendo a Bakerstreet para poner a Dickson al corriente y sobre la pista del ladrón y ¿va a decirme que no le ha hablado de toda esta serie de asesinatos?


  —Es lo que hubiera deseado hacer, señor, y desde hace tres semanas asedio literalmente la puerta y el teléfono del señor Dickson, pero nadie sabe dónde está, ni tampoco su ayudante Tom Wills.


  —¡No es posible! ¡Por lo menos su ama de llaves sabrá dónde se encuentra!


  Goodfield sacudió tristemente la cabeza.


  —Aunque la señora Crown está acostumbrada a semejantes desapariciones, comienza a inquietarse. Hace exactamente tres semanas que no tiene noticias del detective ni de su ayudante.


  —Tres semanas, pero… ¡eso concuerda con la aparición del terrible señor Hingle! —exclamó sir Austin con voz aterrada.


  —Eso es lo que me repito cien veces al día, señor —murmuró Goodfield—, y me temo… ¡No, no! ¡Me niego a admitir que el detective más brillante del mundo, el hombre que tantas veces ha salvado a Inglaterra, baya sido víctima del monstruoso señor Hingle!


  —Entonces es que Harry Dickson debió ser una de sus primeras víctimas —dijo sir Austin.


  —Ese monstruo acaso pensó que las cosas le irían mejor suprimiendo en primer lugar a quien sin duda se habría convertido fatalmente en su peor amigo —respondió el superintendente.


  —Me extraña que nuestros periódicos no hayan solicitado su ayuda —opinó uno de los funcionarios.


  —Lo hubieran hecho hace muchísimo tiempo si no hubiera aparecido en varios periódicos al mismo tiempo un suelto que decía que Harry Dickson y su ayudante habían ido a Buenos Aires para ocuparse de un misterioso asunto de trata de blancas.


  »La noticia, que naturalmente es falsa, la comunicaron telefónicamente a las diferentes redacciones. Por prudencia no he querido contradecirla hasta ahora —concluyó Goodfield.


  —En eso ha obrado convenientemente —aprobó sir Austin—. Mientras tanto, Goodfield, le ordeno que se ponga a buscar a Harry Dickson y a Tom Wills. Esta misión no debe ser hecha pública, y por supuesto la prensa no tiene que enterarse de nada.


  Tras una conversación en la que no se decidió nada, sir Austin levantó la sesión.


  Goodfield, que no tenía apetito, resolvió callejear un poco a lo largo de los muelles.


  Una vez que hubo recorrido el Embarkment, se dirigió hacia Cannon Station y se detuvo en el Upper Thames.


  La tarde, aunque fresca, era agradable. Goodfield se sentó en un banco solitario y dejó que su mirada vagara por el río.


  De ahora en adelante estaría solo ante los más terribles crímenes. Hasta ahora había crecido bajo la sombra tutelar del gran detective y algo de la gloria de éste había recaído sobre él.


  El policía recordó los tiempos en que había combatido taimadamente a su célebre amigo, hasta el día en que honestamente había rendido su pabellón ante la aplastante superioridad de Harry Dickson.


  Desde entonces, para él Dickson había sido un amigo, un valioso consejero. Habían rozado la muerte juntos. Goodfield sintió que una lágrima humedecía sus párpados al pensar en las muchas veces que el detective le había salvado del peligro.


  Ahora Harry Dickson ya no estaba, Goodfield estaba seguro de ello.


  El señor Hingle, astro espantoso del firmamento del crimen, acababa de elevarse en el horizonte y esperaba mantenerse muy alto; eso era más que seguro.


  Un golfo, con una colilla en la comisura de los labios, llegó caminando distraídamente por una calle perpendicular a los muelles, y escogió la otra extremidad del banco para dejarse caer con un suspiro de cansancio.


  —Buenas —dijo—, se está bien sentado, ¿eh, so burguesazo?


  —Sí —respondió brevemente Goodfield no muy contento con aquella compañía.


  —¿Ve esta colilla? —dijo el joven señalando con un gesto de la barbilla la punta del cigarrillo que pendía de sus labios—, pues es la última que me queda, ¿no me ofrecerá usted un pitillo? Si me lo ofrece no cometeré la falta de educación de rechazarlo.


  —Déjeme tranquilo —gruñó Goodfield.


  —¡Vaya hombre! ¡Sí que es delicado el tío!


  —Le voy a tirar un poco de las orejas para que aprenda a no molestar a la gente —respondió el superintendente con tono amenazador.


  —¡Conque diciéndose cosas amables, eh! —dijo una voz atronadora detrás de ellos.


  Goodfield se volvió y vio a uno de los más feos vagabundos que se había echado a la cara en toda su vida.


  —Lo que pasa es que el tipo éste —explicó el joven granuja— cree que soy el señor Hingle y que voy a abrirle la barriga.


  —¡Vaya!, ésta sí que es buena —dijo burlonamente el vagabundo—. El señor Hingle, ¿eh? ¡Vaya, vaya!


  —Voy a hacer que esta noche duerman en un calabozo —aulló de pronto Goodfield en el límite de su paciencia.


  —Tres semanas no cambian tanto a una persona —dijo el vagabundo con aire digno.


  —¿Qué quiere usted decir? —articuló con estupor Goodfield, pues lo acababa de invadir una extraña sensación.


  —Quiere decir —bromeó el joven— que Goodfield siempre será el mismo.


  El superintendente alzó los brazos al cielo.


  —Es cierto lo que decía, señor Goodfield, no tengo cigarrillos; deme uno, por favor —imploró cómicamente el pálido granuja.


  —Llevo tres semanas fumando el peor tabaco del mundo —se quejó el vagabundo—. Goodfield, si tiene usted un tabaco mejor debería compartirlo conmigo.


  Goodfield temblaba como una hoja.


  —Vamos… no me tomen el pelo… díganme de una vez si me he dormido en este banco y aún estoy soñando.


  Una mano sólida lo sacudió.


  —¿Se parece esto a una sensación propia del sueño?


  El policía sollozaba auténticamente. Furioso, despechado, encantado, feliz.


  —¡Harry Dickson! ¡Señor Dickson! ¡Y Tom Wills! ¿Tengo aspecto de acabarme de despertar?


  Pero nunca había estado tan despierto, y se intercambiaron sólidos apretones de manos en medio de la noche que ya había caído sobre los desiertos muelles del río.


  —¿Pero dónde estaban? ¿Por qué nos tuvieron sin noticias? —comenzó por fin Goodfield.


  —Hingle, querido superintendente —dijo brevemente el detective.


  Goodfield unió sus manos y respiró profundamente.


  —¿Está usted sobre la pista del señor Hingle? —preguntó.


  —¿Sobre la pista? No, precisamente.


  —Vaya —gimió Goodfield— tampoco usted puede nada contra él.


  —¿Yo? ¡Nada de eso!


  —¿Entonces debe de saber…?


  —¿Saber? Otras cosas sí —dijo secamente el detective mientras Tom Wills empezaba a silbar una marcha militar.


  —Se lo suplico —rogó Goodfield— no jueguen conmigo.


  —Antes que nada, Goodfield —declaró gravemente el detective—, tiene que guardar un secreto que únicamente le voy a confiar a usted.


  —Se lo prometo —contestó rápidamente el superintendente.


  Harry Dickson sonrió.


  —No se puede imaginar lo difícil que le va a resultar mantener esa promesa.


  —¡Qué importa! ¡Hable ya! —exclamó el policía.


  —Lo que pasa, Goodfield, es que aún sé muy poca cosa del asunto Hingle y que aún estaremos mucho tiempo en tinieblas.


  —¡Vaya! —se lamentó el policía—. ¡Y durante ese tiempo Londres será presa de innumerables crímenes!


  —No, Goodfield. Tener al culpable no siempre quiere decir tener la solución de un asunto.


  —¡Ah! ¿Entonces conoce usted al señor Hingle? —susurró Goodfield.


  —Eso sí que es difícil de asegurar —dijo Dickson—. Estar frente a un hombre no es conocerlo.


  —¡Ya no sé qué creer! —Se entristeció el superintendente—. Primero me dice que…


  —Ya me he vengado bastante del espantoso recibimiento que nos ha hecho —dijo Harry Dickson sonriendo—, aunque bien es verdad que nuestro aspecto no es de lo más recomendable. El hecho es, Goodfield, que esta tarde he cogido al señor Hingle.


  —¡Imposible! —aulló Goodfield.


  —¡Es cierto! He atrapado, arrestado y metido en la cárcel al señor Hingle —continuó Dickson—, pero eso no es más que el comienzo… ¡este asunto no ha hecho más que empezar!


  II - UNA AGRESIÓN INEXPLICABLE


  Desde entonces han pasado tres semanas, y tal como Harry Dickson había predicho, los crímenes del señor Hingle habían cesado como por encanto.


  Goodfield estaba impaciente.


  Iba todos los días a suplicar al detective que se explicara, que al menos diera algunas explicaciones a Scotland Yard; hasta llegó a pretender que Dickson no tenía derecho a ocultar su juego, a dar asilo a un criminal como el señor Hingle.


  A eso el detective respondía imperturbable:


  —¡El señor Hingle me pertenece y no pertenece a nadie más!


  Entonces Goodfield suspiraba y pensaba que el criminal había caído bajo las balas de Dickson.


  Ciertamente, era un buen modo de liquidarlo, pero cuando se es superintendente del Yard se quiere saber el porqué de las cosas.


  Mientras tanto, otra noticia desvió la atención del público hacia historias menos macabras.


  El príncipe Am Dullah, soberano de una región afgana sobre la cual a Inglaterra le gustaría ejercer cierta influencia, iba a venir a Londres a hacer una visita de amistad y la vieja Albión se estremecía de contento.


  Ésta no era la primera vez que Londres recibía a un príncipe oriental, al contrario. Recepciones semejantes estaban a la orden del día en los últimos tiempos. Sin embargo, nunca había puesto pie en la gran isla un nabab de Oriente tan rico.


  Llegaba a bordo de un yate fletado especialmente y provisto de tal confort que se le llamaba «un palacio de las Mil y Una Noches flotante».


  Traía con él un considerable séquito de dignatarios y, desde hacía un año, con vistas a su llegada, se había alquilado y acondicionado la espléndida mansión del difunto lord Hannover.


  Ahora que el yate principesco había sido visto en el Canal de la Mancha, la casa se había llenado de un formidable bullicio.


  Había que preparar una recepción digna del potentado que la iba a honrar con su presencia y que se disponía a pasar varias semanas en ella.


  Se había advertido a Scotland Yard que, con ocasión de la llegada del príncipe, en el gran salón azul de la casa se expondría la prodigiosa colección de zafiros y esmeraldas que el soberano jamás abandonaba. Hacían falta detectives para vigilar de cerca ese inaudito tesoro, y el Yard escogió cuidadosamente a su personal.


  Sir Austin presentó sus nombres al embajador plenipotenciario de aquel país amigo y el alto dignatario, que llevaba mucho tiempo en Londres, aprobaba o desaprobaba.


  —No olvide que tendrán que vigilar, varios millones de libras esterlinas en piedras preciosas, sir Austin —decía el embajador.


  Sir Austin agitaba nerviosamente su corto bigote.


  Conozco a mi personal y respondo de él —replicaba—. Lo cual no impide que sea un buen bocado digno de tentar al más audaz de los forajidos. ¿Y si me dirigiera a Harry Dickson?


  El embajador hizo un gesto de aprobación.


  —Me parece muy bien, pero creo que ese señor no forma parte de su personal.


  Sir Austin bajó la cabeza y su rostro expresó mal humor.


  —Es cierto, ante todo es independiente, y me temo que el Yard no haya sido siempre muy amable con él. ¡Bien que lo siento…!


  El embajador sonrió con aire de haber comprendido.


  —Sabía todo eso, sir Austin, por ello me apresuré a invitar a Harry Dickson a nuestra recepción, pero no como detective, sino como huésped distinguido que me agradaría mucho poder presentar a Su Alteza, que estoy seguro quedará encantado.


  »No olvide que en su país se ocupa de criminología. Un encuentro con el detective más famoso de estos tiempos le gustará muchísimo.


  Sir Austin no había esperado oír noticias tan agradables.


  ¡Harry Dickson iba a acudir! ¡Harry Dickson estaría allí! ¡Eso era el mejor seguro de protección de los tesoros del nabab!


  Los dos altos funcionarios se separaron felicitándose mutuamente, muy contentos el uno del otro.


  Dos días más tarde, la antigua mansión de Lord Hannover resplandecía de luces y la nobleza de Londres se agolpaba alrededor de los augustos visitantes.


  Es en ese lugar donde se sitúa la extraña aventura de la que Harry Dickson pudo haber sido la víctima.


  Había comprendido perfectamente que la invitación del embajador disimulaba el interés.


  Por eso llevaba el traje menos adecuado para ir a una reunión de aquel tipo, esperando que algún lacayo intransigente lo pusiera en la puerta rogándole que fuera a ponerse algo más adecuado con la ceremonia. Por el contrario, Tom Wills llevaba el más deslumbrante traje de etiqueta imaginable.


  Cuando Dickson explicó las razones por las que se vestía de aquel modo, Tom lanzó una mirada de soslayo y se echó a reír.


  —¿De verdad, señor Dickson? Un capricho como éste hará que nuestro amigo Goodfield se estremezca, sin embargo yo… ¡nanai!, ¡que no me lo creo, vaya! Entonces dígame, ¿trama algo?


  El detective se echó a reír a su vez.


  —Bueno, muchacho, no es la primera vez que debo confesar que no se le puede esconder nada. Pues bien, no, no me siento ofendido en modo alguno ante esa invitación interesada, justamente por eso lo delego en mi lugar, porque yo quiero entrar por la puerta de servicio.


  —Entonces, ¿es que asistirá a la fiesta, jefe?


  —¡Claro que sí! ¡Hasta pronto! —respondió alegremente Harry Dickson.


  Dejó que Tom subiera solo en un automóvil y él cogió un autobús que lo llevara a Covent Garden, que era donde se encontraba la mansión de lord Hannover, convertida momentáneamente en la del príncipe Am Dullah.


  Desdeñando la entrada principal que resplandecía de luces, el detective enfiló una callejuela que conducía a los jardines de la casa, en la que abrían sus puertas las caballerizas y las cocinas.


  Apenas había dado algunos pasos, cuando oyó que lo llamaban por su nombre:


  —¡Señor Dickson!


  La voz provenía de la entrada de proveedores.


  El detective se volvió y vio que en la oscuridad del vestíbulo brillaba un casco de policía. El agente le hacía gestos.


  —¿Hace el favor de entrar un momento en la portería? —preguntó educadamente.


  La portería se encontraba a su izquierda. Por la puerta de cristales el detective observó que dentro de ella se movían algunas sombras.


  Maquinalmente miró al agente y observó que no lo conocía.


  No era extraordinario, pero le chocó.


  Con gesto resuelto empujó la puerta.


  Había otros dos policías con uniforme de gala, y un caballero de atuendo distinguido, y por último una joven con un delantal de encaje que, según el detective, debía de ser la portera.


  —¿Qué significa este despliegue de efectivos? —preguntó.


  El agente que lo había llamado retomó la palabra.


  —Señor Dickson, estamos aquí para velar por la seguridad de Su Alteza el príncipe Am Dullah, y esta dama, que se dice la portera, nos parece sospechosa.


  Harry Dickson escuchaba distraídamente, pero sus ojos y su mente trabajaban. Observó el extraño aspecto de los agentes, su piel bronceada, sus ojos de azabache, sus narices ganchudas. Enseguida emparentó sus rostros con los del caballero vestido de calle y la joven.


  —¿Sospechosa? —preguntó brevemente—. En ese caso llévenla discretamente al Yard. Éste no es el lugar más adecuado para un interrogatorio.


  Además acababa de apreciar que en los uniformes de los agentes había defectos: la pequeña corona de plata del casco estaba mal colocada.


  Uno de los policías, un grandullón de rostro cetrino, sujetaba a la joven por el brazo.


  Harry Dickson se dirigió a él.


  —¡Deje a esa dama tranquila! —dijo.


  El hombre lo miró con desconcierto; sus ojos pestañearon, pero no hizo nada por soltar a la cautiva.


  Harry Dickson adivinó: ¡No lo entendía!


  Al mismo tiempo vio que lo habían rodeado.


  El detective sabía disimular sus emociones: en su rostro no se advirtió ningún cambio; había que ganar tiempo.


  —¡Hum! —dijo—. ¡Fea historia! Veamos, déjenme reflexionar.


  No mentía, el gran detective en efecto reflexionaba, y con gran intensidad, pues se daba cuenta que se acercaba un momento decisivo.


  Le bastaron algunos segundos para observar tres cosas:


  El caballero manejaba un bastón muy pesado que elevaba gradualmente dispuesto a golpear.


  La joven tenía el brazo doblado contra su pecho, pero Dickson vio la corta y terrible porra que disimulaba.


  Los seis estaban en el centro de la portería, sobre una gran alfombra cuadrada; ahora bien, los cinco que lo rodeaban no hacían nada por acercarse a él; al contrario, se alejaban lentamente, dejándolo en el medio de la alfombra.


  Harry Dickson se dio perfecta cuenta de su lenta y sigilosa retirada. La de la joven era la que más le extrañó: se alejaba arrastrando al agente que la sujetaba y seguía dócilmente su movimiento, acercándose a un pequeño bulto que sobresalía del borde extremo de la alfombra.


  Pero al observar a la mujer, el detective comprendió el peligro: acababa de adivinar el pensamiento del detective; al menos ella no parecía fácil de engañar.


  Abrió la boca para gritar y, al mismo tiempo, levantó su arma.


  Detrás de Harry Dickson el bastón estaba levantado también.


  ¡Demasiado tarde! Con un salto de felino, Harry Dickson se había abalanzado sobre la joven quitándole la porra. Menos de un segundo más tarde, cayó con los pies juntos sobre el bulto de la alfombra.


  Tuvo la impresión que se producía un lío fenomenal: paredes, muebles… todo giraba a su alrededor, mientras que él era lanzado duramente contra el suelo. Detrás, se oyeron gritos, que luego desaparecieron con asombrosa rapidez. Resonó un golpe sordo, como un enorme gong que sonara.


  Con las rodillas doloridas, Harry Dickson se levantó y miró a su alrededor.


  Se frotó los ojos creyendo soñar: todo estaba en su sitio: una cómoda pegada a la pared, un diván tapizado de cretona, la alfombra en medio de la habitación… pero los agentes, el tipo del bastón, la joven sirvienta… de ninguno había rastro.


  —¡Una trampa! —murmuró aproximándose prudentemente.


  ¡Pero el bulto de debajo de la alfombra había desaparecido!


  Harry Dickson levantó la alfombra con cuidado: el suelo estaba completamente liso, nada denotaba la trampa.


  Cogió una pesada silla y la lanzó al centro de la habitación, al lugar en que se había encontrado hacía unos momentos Nada se movió.


  —Me pregunto qué significa todo esto —murmuró; un pliegue de inquietud le cruzaba la frente.


  Pero la reflexión no le aclaró nada.


  —¿Para qué tanto aparato escénico?


  Pregunta que él mismo tuvo que dejar sin respuesta.


  —Bueno, ya veremos, si es que queda aún algo que ver; mientras tanto, me imagino que los hombres de hace un momento se encuentran donde querían haberme visto a mí; que les sirva de provecho, y no tengo por qué inquietarme por su suerte. Han caído en su propia trampa. ¡Vamos a saludar a la gente!


  Dejó a un lado sus proyectos de hacer su entrada por una de las puertas de servicio y consiguió que el mayordomo excusara su atuendo.


  —Acabo de llegar de viaje —ése fue su pretexto, y no por ello fue recibido con menos cordialidad.


  Un hombrecillo de rostro ceniciento, ligeramente marcado de viruela, se le acercó en medio de una nube de cortesanos y de invitados.


  —¡Am Dullah! —murmuraron.


  Iba vestido a la europea, y únicamente un turbante de seda amarilla realzado con un magnífico prendedor de diamantes denotaba su origen oriental.


  Sir Austin le hacía compañía y había entablado con él una conversación que parecía ser muy del agrado del príncipe.


  —¡Va usted a verlo, Alteza!


  Harry Dickson se encontraba a tres pasos del grupo, cuando sir Austin le hizo un gesto de bienvenida: «¡Ah, aquí está!».


  —Alteza, al fin le presento a Harry Dickson.


  Un relámpago de vivo interés se encendió en los hundidos ojos del noble afgano.


  —Señor Dickson —dijo en perfecto inglés—, ¡qué contento estoy de verlo!


  Le tendió una mano grasienta y gordezuela.


  —Estoy encantado de conocerlo —continuó, reteniendo la mano del detective un instante y fijando en él su mirada profunda y negra—. Sir Austin no ha hecho más que hablar de usted desde que llegué. ¡Pensar que desde hace semanas deseaba pisar el suelo de Inglaterra sólo por verlo!


  »¿Sabe lo que más me ha apasionado en estos últimos tiempos? ¡El asunto del señor Hingle!


  Harry Dickson se inclinó.


  —Desgraciadamente, Alteza, no tengo nada que contarle al respecto.


  El príncipe esbozó una especie de sonrisa.


  —En mi país, señor Dickson, por una mentira como ésa lo empalarían. Naturalmente, después de haberle hecho decir la verdad por algún procedimiento… muy nacional.


  Sir Austin a su vez se echó a reír.


  —Harry Dickson coquetea un poco con Scotland Yard, Alteza, es reservado, pero tiene derecho… Lo que no impide que yo sepa, y se lo haya dicho, que ha cazado al enigmático señor Hingle, autor de más de treinta crímenes, a cual más misterioso.


  El rostro de Dickson permaneció impasible, pero en él se leía el desagrado.


  —Es posible, Alteza, muy posible, sir Austin, pero siento mucho no poder añadir nada a lo que ya saben.


  Y, girando sobre sus talones, se alejó.


  —¡Oh! —exclamó sir Austin—, estoy confundido, Alteza, pero no tengo autoridad sobre él, no pertenece a la policía oficial.


  —¡Peor para Scotland Yard y mejor para el señor Hingle! —rió el príncipe—; pero tal como es su Harry Dickson me gusta mucho, sir Austin, aunque en mi país, le repito, me habría tenido que tomar el trabajo de asarle las plantas de los pies y luego lo hubiera empalado.


  Mientras charlaban así, Harry Dickson pasaba entre los invitados buscando a Tom Wills.


  Por fin lo encontró saboreando un delicioso helado de rosa.


  —Tom —le dijo—, no tenemos ni un minuto que perder: nuestra libertad está terriblemente en peligro, y quizá también nuestra vida.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Tom dejando casi caer su copa.


  —Goodfield no ha resistido la tentación de agradar a su jefe… ¡ha hablado del señor Hingle!


  —¡Diablos! —dijo Tom—, vayámonos, esto podría ponerse feo.


  —¡Ah!, ahora comprendo mejor la aventura de la portería —murmuró Harry Dickson—. ¡Maldito Goodfield, si supiera de qué terrible manera acaba de enturbiar el asunto!


  —Cojo mi abrigo del guardarropas y lo sigo —gritó Tom lanzándose hacia el pasillo.


  Transcurrieron algunos minutos y Tom Wills no regresaba.


  Inquieto, el detective corrió al guardarropas: estaba desierto, y el pequeño criado asiático que lo atendía no había visto a nadie.


  Como un loco, Harry Dickson recorrió los salones, no encontrando en ninguna parte rastro de Tom Wills.


  Por fin, alguien lo agarró por un brazo.


  Era Goodfield, que, con el rostro iluminado por una amplia sonrisa, levantaba una copa de champán.


  —Bebo por el vencedor del señor Hingle dijo.


  —Beba mejor por el asesino de Tom Wills —gruñó el detective pálido de cólera.


  La copa se estrelló contra el suelo haciéndose añicos.


  —¿Qué quiere usted decir? —Hipó el superintendente.


  —¡Charlatán! ¡Vieja urraca! ¡Maldito idiota! —tronó Harry Dickson, desprendiéndose de él y dejándolo perplejo en medio del salón.


  El detective ganó la calle corriendo y llamó a un taxi.


  —¡Señor Dickson! —dijo de pronto una sorda voz a su espalda.


  El detective se volvió: no había nadie.


  —¡Señor Dickson! —repitió la voz.


  ¿De dónde venía? ¿Del suelo, de las paredes, del aire?


  Con una angustia indescriptible, Harry Dickson oyó al invisible ser llamarlo por tercera vez.


  Luego, muy lentamente, y con un tono más bajo, susurró aún mucho más misteriosamente que nunca:


  —¡Suelte al señor Hingle!


  III - LOS VIRTUOSOS DEL HORROR


  —¡Dios mío!, señor Dickson, ¡si lo hubiera podido prever!


  El pobre Goodfield lloraba como un niño cuando el detective le reprochó su grave error.


  —¡Si al menos me explicara algo! —suplicó el policía.


  —Sí, para perder a Tom definitivamente —respondió Dickson con tono sarcástico.


  —Entonces ordene, señor Dickson, obedeceré sin comprender y ciegamente, se lo juro. ¡Daré mi vida, si ello pudiera salvar la de Tom!


  El disgusto del buen hombre era tan sincero, que acabó por emocionar a Harry Dickson.


  —Está bien —dijo después de un período bastante largo de silencio y reflexión—, acepto su ayuda, Goodfield.


  —¿Va a intentar hacer algo para ayudar a Tom? —preguntó el policía lleno de esperanza.


  —¡Ahora mismo! Creo que puedo llegar con los ojos cerrados a la prisión en la que mi ayudante está detenido. ¡Ah!, no es un calabozo ordinario, se lo aseguro, y es muy posible que seamos testigos de hechos muy poco corrientes.


  —¡No importa! —exclamó Goodfield—, soy su hombre.


  —¡Y yo le juro que mataré despiadadamente a quien se cruce en mi camino!


  Esta frase fue dicha de un modo tan glacial, que Goodfield no pudo reprimir un escalofrío. ¡Harry Dickson hablaba de matar! Él, que no recurría a este medio de defensa más que en último extremo, cuando el peligro se revelaba insuperable.


  —Muy bien, señor Dickson, no seré yo quien se lo impida —dijo con sumisión—. Por el contrario, lo ayudaré lo mejor que pueda.


  —Saldremos en el acto; ya no es usted el superintendente Goodfield, sino simplemente Goodfield. No detendrá a nadie, ni siquiera al peor de los criminales. ¡Matar, Goodfield, matar, y sólo eso! ¿Me oye?


  —Sí, sí, lo oigo y lo obedeceré —murmuró Goodfield, lívido de terror.


  Harry Dickson abrió el cajón de su mesa, sacó pistolas automáticas y cargadores llenos, ordenando a Goodfield que eligiera.


  —¡No economice las municiones! —rió burlonamente con aire tan siniestro que terminó por desconcertar completamente al funcionario de Scotland Yard.


  Un cuarto de hora más tarde, se hundieron en la brumosa noche, en el momento en que un reloj daba las tres de la mañana.


  Las calles glaciales y tristes estaban desiertas. Dickson y su acompañante andaban a buen paso, sin intercambiar ni una sola palabra.


  Pronto llegaron al barrio de Covent Garden, que comenzaba vagamente a animarse gracias a las carretas y a los camiones de los hortelanos y de los pescaderos.


  Los dos hombres atravesaron los grupos mudos y soñolientos aún de los carreteros y de los campesinos, dirigiéndose hacia un laberinto de calles oscuras, en las que esta vez la vida parecía completamente extinguida. A lo lejos, los rumores de los primeros mercados matinales se apagaban.


  —¿Nos siguen? —preguntó de pronto el detective.


  Goodfield miró por encima del hombro sin dejar de andar.


  —Espere, creo que sí: al final de la callejuela se esconden dos hombres.


  —¡Bien! —respondió Dickson aligerando el paso.


  Atravesaron una pequeña plaza de aspecto provinciano en la que únicamente lucía una farola cuya llama estaba rodeada de un halo amarillento.


  —¿Y ahora? —preguntó Dickson.


  —Están ahí, muy cerca, han disminuido la distancia.


  Con gesto rápido y seguro, Harry Dickson atrajo a su compañero hacia la oscuridad de un dintel y, rápidamente, atornilló un «silenciador» al cañón de su revólver.


  —¿Va usted a disparar? —se alarmó Goodfield.


  —¿Olvida usted lo que convinimos hace un momento? —preguntó duramente el detective lanzándole una mirada inflamada de cólera.


  —Es cierto, señor Dickson, perdóneme… ¡Ah! ¡Aquí están!


  Dos hombres con rostros siniestros, pero cuyas narices ganchudas y ojos huidizos denotaban su origen asiático, llegaban a la zona iluminada por la farola; parecían muy desconcertados por haber perdido el rastro de sus perseguidos.


  —¡Flop! ¡Flop!


  Acababan de retumbar dos detonaciones ensordecidas, apenas perceptibles, y los dos hombres se desplomaron sobre el pavimento.


  Goodfield quiso abalanzarse, pero Harry Dickson se lo impidió.


  —¡Inútil! ¡Dos balas en el cráneo! Están bien muertos —dijo secamente, continuando su camino.


  El policía enjugó el sudor frío que le caía por la frente; nunca había visto al célebre detective en un estado parecido, matando, con esa cólera helada, a hombres que muy bien pudiera haber arrestado o encarcelado.


  Por fin, el detective se detuvo ante una pequeña casa baja con los postigos herméticamente cerrados, y comenzó a descerrajar la cerradura.


  —No podríamos… —comenzó Goodfield.


  —¿Llamar o pedir al portero que nos abriera? —rió burlonamente Harry Dickson—. Es inútil, amigo mío, esta casa está vacía, y bajo su techo no tendremos que usar nuevamente nuestras armas. Más allá, ¡no digo que no!


  La puerta estaba abierta y el detective arrastró a Goodfield por un pasillo alquitranado, que olía espantosamente a gato y a detritus.


  El detective parecía estar en su casa, al avanzar con tanta seguridad por tan extraño lugar.


  Detrás de la casa había un jardincillo descuidado, en el que morían algunos endebles viburnos, y al fondo del mismo se abría un almacén.


  —¡Haga el menor ruido posible! —ordenó lacónicamente Harry Dickson.


  Movió algunas tablas carcomidas y puso al descubierto una trampilla de madera negra.


  —Hasta ahora no es más que una simple bodega —murmuró al oído de su amigo.


  En otro tiempo esa bodega debió de haber conocido cierto esplendor, puesto que había unas hileras de nichos que debieron contener vinos franceses que esperaban con paciencia el sabor de la edad.


  El detective contó hasta once y se detuvo.


  —Aquí el mundo se transforma —dijo.


  Al fondo del nicho había una puerta hábilmente disimulada bajo falsos ladrillos encalados.


  —Deme la mano —continuó muy bajo—, el pasillo no tiene luces.


  A Goodfield le pareció que andaba mucho rato, sobre tierra esponjosa, en una atmósfera de olor a champiñón.


  Iba a quebrantar la consigna de silencio, cuando su guía se detuvo y, en la oscuridad, abrió una puerta.


  Ahora la noche ya no era completa: al fondo de un largo pasillo brillaba una lucecita.


  —Coja ese garrote de plomo —dijo el detective—, golpee a la menor alerta, luego acabe el trabajo con el cuchillo…


  Goodfield gimió, lo que le valió una feroz mirada de su acompañante.


  —¿Ya? ¿Ya ha olvidado la consigna de hace un rato?


  —No, no, ¡pero es tan espantoso!


  —Veremos cosas peores; pero creo que para entonces el garrote y el puñal serán inútiles.


  En el pasadizo se abrían varias puertas laterales.


  —Únicamente importa la cuarta —declaró Harry Dickson.


  Era grande; potente y gruesa, llena de herrajes; lo que no impidió que a pesar de su aspecto impenetrable, Dickson diera cuenta de sus cerraduras en menos tiempo del que se necesita para escribirlo.


  —¡Abra, Goodfield!


  El policía obedeció, pero rápidamente se echó hacia atrás y cogió a Dickson por el brazo, ahogando un grito de terror.


  La puerta se acababa de abrir ante un espantoso concierto de aullidos, quejas y súplicas.


  —Mire esas paredes —gruñó Harry Dickson—, son discretas: acolchadas como las de los calabozos. ¡Adelante! No reconozco la voz de Tom en este horrible griterío.


  Pero apenas acababa de decirlo, cuando resonó un largo grito de angustia y sufrimiento.


  —¡Jefe! ¡Jefe!


  —¡Infiernos! ¡Es Tom! —rugió Harry Dickson


  Se lanzó con tal impetuosidad por el nuevo pasillo que acababan de ver ante ellos, que a Goodfield le costó mucho seguirlo.


  Los gritos llegaban cada vez más precisos. Llenaban la atmósfera, que, de pronto, se volvía asfixiante. En aquel instante, los dos hombres vieron…


  Lina cueva circular iluminada por una potente lámpara incandescente se abría al pie de una escalera de piedra, de la que ellos ocupaban el primer peldaño en aquel momento. Cuatro postes estaban colocados en fila… cuatro postes por los que la sangre corría a mares, ya que cuatro desgraciados se retorcían en su punta en la angustia de una abominable agonía.


  —¡Empalados! —murmuró Harry Dickson.


  Pero acababa de reconocer a los ajusticiados: eran los tres seudopolicías que habían estado a punto de capturarlo aquella tarde. El cuarto era el caballero del bastón. No llevaba el traje europeo, sino un rico caftán oriental, horriblemente empapado de sangre.


  Un quinto poste, recientemente afilado, estaba vacío y parecía esperar…


  Goodfield tembló.


  —¡Señor Dickson, son gente del séquito del príncipe Am Dullah!


  —¡No lo dudo!


  En ninguna parte había rastro de Tom Wills.


  De pronto, una voz dulce, como aérea, comenzó a hablar.


  —He aquí el tipo de muerte que reservo a los que no consiguen triunfar en la misión que su príncipe les confía. También será la suya dentro de poco, joven, si no responde a mi pregunta:


  —¿Dónde está el señor Hingle?


  —¡Nunca! —tronó la voz de Tom Wills.


  Harry Dickson y Goodfield se sobresaltaron, pero no vieron al joven.


  —Una vez más, ¿dónde está el señor Hingle? —repitió la voz que, de pronto, se volvió aguda y furiosa.


  —¡Es inútil, no le contestaré!


  —¡Guardias, planten a este perro en el quinto poste! —aulló la voz.


  Unos cortinajes muy bien disimulados se abrieron, dando paso a dos negros hercúleos que llevaban a Tom a rastras detrás de ellos.


  En menos de dos segundos el joven fue lanzado contra el fatal poste, pero fueron los últimos segundos de los dos verdugos negros.


  Harry Dickson y Goodfield levantaron al tiempo sus armas.


  —¡Flop! ¡Flop! ¡Flop! ¡Flop!


  Los negros cráneos estallaron como granadas maduras y los negros rodaron a los pies de sus sangrantes víctimas.


  Un segundo más tarde, Tom Wills estaba entre los brazos de sus salvadores.


  —¿Qué sucede? —gritó la voz.


  —¡Ah!, no nos ve —dijo el detective… y entonces vio un altavoz colocado en un nicho.


  De pronto, uno de los ajusticiados levantó la cabeza y gritó con una horrible voz.


  —¡Alteza, Harry Dickson está aquí! ¡Ha salvado al perro cristiano!


  Luego dejó caer la cabeza sobre su pecho y murió.


  —¡Vayámonos rápidamente! —ordenó el detective— ¡y hagan fuego a la mínima alarma!


  Comenzaron a correr por los subterráneos. Goodfield había dado uno de sus revólveres a Tom Wills.


  Estaban a punto de alcanzar la bodega de la vieja casa, cuando, de pronto, vieron surgir algunas siluetas.


  Cuatro afganos armados de cimitarras se lanzaron sobre ellos.


  —¡Fuego a discreción! —tronó Harry Dickson.


  Encajonados en el estrecho pasadizo, los adversarios se ofrecían como blancos a todas las balas.


  Una ráfaga de fuego; luego, se desplomaron.


  —¡Sin cuartel! ¡Cuantos más piojos de éstos matemos, mejor! —rugió el detective dando el tiro de gracia a los hombres tendidos.


  Llegaron sin estorbos a la calle, y el aire nocturno les pareció el vino más generoso de toda la creación.


  —Creo que estuvimos en el subsuelo de la casa de Hannover —dijo Goodfield.


  —¡Aiyayai! Complicaciones de orden político.


  —Nada de eso, Goodfield, el primero que se callará será Am Dullah. Pero también nosotros debemos guardar silencio, ya que a pesar de todos los horrores que acabamos de ver, y otros que suceden o han sucedido a escondidas, no nos creerían en las altas esferas. ¡Y yo, Harry Dickson, no quiero dejar sin venganza los crímenes del señor Hingle!


  —Pero ¿qué tiene que ver todo esto con el señor Hingle? —exclamó Goodfield.


  —Venga a refrescarse a mi casa —dijo el detective por toda respuesta.


  Cuando estuvieron instalados en el salón de Bakerstreet, ante pipas y licores, Goodfield repitió su pregunta.


  Harry Dickson adquirió un aire grave.


  —Eso aún me resulta muy difícil de explicar —dijo al fin—. Todavía quedan muchísimas cosas por descubrir.


  —¡Pero usted tiene al señor Hingle! —exclamó Goodfield.


  —¡Es cierto, lo tengo!


  —¡Usted lo ha encarcelado!


  —¡No lo niego ni por un momento!


  —¿Entonces? ¿Cómo es? ¿Quién es? ¿Por qué ha realizado tantos crímenes? —Se impacientó el superintendente.


  Harry Dickson aspiró una bocanada de humo que lanzó en espirales hacia el techo; luego respondió lentamente:


  —Hay muchas preguntas a las que no puedo responder. He cogido al señor Hingle, en efecto. Lo mantengo prisionero, ¡es verdad! Y sin embargo, Goodfield, no sé quién es, ¡¡porque no lo he visto nunca!!


  IV - LOS CRÍMENES DE HARRY DICKSON


  El día siguiente lo dedicaron al descanso, pero apenas cayeron las sombras, Dickson se dispuso a abandonar su casa.


  —Es un trabajo repugnante, Tom —dijo limpiando sus revólveres—, pero es absolutamente necesario. Debemos cazar hombres como si fueran animales repugnantes, y no estaré contento hasta conseguir nuevas piezas.


  Comenzó a hacer muescas en una vieja regla de madera.


  —Dos en la calle… En la sala de tormentos, otros dos… Cuatro en el pasillo. Y cuatro que el príncipe se ha dado el gusto de matar él mismo. Total: doce. Esto ya es algo, pero no es bastante.


  Tom Wills tenía una pregunta quemándole los labios, pero no se atrevió a formularla; su jefe adivinó su pensamiento.


  —Al igual que Goodfield, se pregunta qué tiene que ver Am Dullah en el asunto Hingle, ¿no es cierto? Pues bien, Tom, esta vez no juego a los enigmas como a menudo me gusta hacer.


  »Aún no lo sé. Sin embargo, comienzo a establecer lo que podría llamarse una ecuación del crimen. ¿Pero qué es lo que podría colocar en igualdad a la misteriosa X? Aún estoy lejos de encontrarlo. Sin embargo no le faltan demasiados eslabones a la gran cadena.


  »Sigo un plan de ataque extraño y terrible. Comienzo a saber que es el apropiado. ¡Hay que continuar! Y para hacerlo, tendremos que disparar algunas balas más esta noche.


  —Los cosecha entre los que rodean al príncipe —exclamó Tom.


  —¡Despiadadamente! —respondió secamente Harry Dickson.


  A las diez salieron de Bakerstreet, sin esconderse, y tomaron resueltamente el camino de los muelles.


  Hacia media noche alcanzaron los límites de ese mísero barrio llamado Wapping.


  —Tom —dijo de pronto el detective—, no temo por nuestras vidas a estas alturas, sino por nuestra libertad. Dentro de poco intentarán capturarnos como animales. Los suplicios de los que usted escapó nos esperan, y luego únicamente la muerte. Por lo tanto, nuestro pellejo está doblemente en juego.


  —¿Qué hacemos en este momento en este barrio perdido y maldito? —preguntó Tom.


  —¡Hacemos el papel de cabra en la caza del tigre!


  —¡Sí que es usted tranquilizador, jefe! —exclamó el joven.


  —Cuando los cazadores de la jungla quieren abatir al señor Tigre, comienzan por atar a un cabritillo a un árbol, por el lugar en que pasará la fiera. Luego se esconden.


  »Nosotros somos los cabritillos en el camino del monstruo, con la diferencia de que estamos armados y que somos nosotros los que queremos la piel rayada de ese potentado de la jungla y los bosques.


  Andaban a lo largo de una alta pila de maderos. Harry Dickson puso la mano sobre el brazo del joven.


  —¿Cuántos son?


  —¿De quién habla, jefe?


  —¡De esos que nos siguen, naturalmente! Aquí estamos resguardados entre estos haces de leña. Lance, con toda la prudencia posible, una mirada detrás de la esquina, y dígame lo que vea.


  Tom Wills obedeció y retiró inmediatamente la cabeza.


  —¡Son tres, jefe! Están justamente a plena luz, bajo la gran lámpara de la grúa del puerto. Creo reconocerlos. Pertenecen a la turba de criados de ese maldito afgano.


  Tom oyó a su jefe reír suavemente.


  —Póngase boca abajo, y ocúpese del hombre del medio, hijo mío, yo me encargo de los otros dos. ¡Y tiremos a matar!


  Lo dijo con una alegría tan cruel que Tom sintió un escalofrío en la espalda.


  Pero sin añadir ni una sola palabra, se tumbó, y notó cómo su jefe tomaba su posición de tiro por encima de él.


  Los tres hombres que los habían seguido hasta allí estaban aún en su sitio, y parecían mostrar cierta indecisión.


  —¡Ahora, Tom! —ordenó Harry Dickson.


  Los dos hombres a los que Dickson apuntó rodaron por el suelo, sin dar ni un grito, pero Tom Wills había apuntado demasiado alto, y el hombre, dando un aullido de fiera herida, se lanzó hacia adelante con un inmenso cuchillo en la mano.


  La segunda bala del joven estuvo más acertada, pero el agresor cayó de rodillas dando un extraño grito. Una bala de Harry Dickson puso fin a su vida.


  Más el grito de agonía que había lanzado fue respondido a lo lejos por otro, tan agudo, tan extraño, que los detectives temblaron.


  —¡Oh! —murmuró Tom— ¿ha oído algo más espantoso?


  —No —respondió Dickson muy bajo—, pero ahora sé que tengo razón. Ese horrible grito en la noche confirma una de mis más terribles presunciones.


  »Venga Tom, aún no hemos terminado por esta noche.


  —¿Qué vamos a hacer, señor Dickson? —preguntó Tom con una voz estrangulada—, ¿matar más?


  —¡Sí, matar! ¡Matar animales inmundos! Limpiar nuestro suelo de la peor plaga que haya existido. Y vamos a adoptar un método de asesinos. Sí, vamos a asesinar a hombres que no están a la defensiva, que quizá duerman. ¡Tanto peor!


  —¡Es tan abominable! —gimió Tom Wills.


  —Si ve usted un escorpión o una víbora dormidos sobre una piedra, ¿espera usted a que le piquen para matarlos? No, ¿no es cierto? Pues bien, ¡igual haremos nosotros esta noche, hijo mío!


  Un poco más allá de Wapping Station, que dormía, saltaron a una barca amarrada al muelle en la que había sido olvidado un remo.


  Atravesaron el río; luego ataron la barca cuidadosamente a un duque de Alba.


  —Su propietario no se tomará la molestia de venir a buscarla —dijo Dickson alegremente poniendo pie en un muelle de Lower Pool.


  La noche estaba oscura y únicamente algunas luces erraban por el desierto río.


  Harry Dickson y Tom Wills avanzaban como sombras.


  Ante ellos, en la proa, una figura emergió de las tinieblas. Era una estatua con rasgos extremadamente crueles.


  —El «Peshawar» —dijo Tom Wills…—, ¡pero si es el yate del príncipe!


  —Hemos llegado al final —dijo Harry Dickson.


  De repente, hicieron un mismo movimiento de disgusto y de miedo.


  El grito que heló sus miembros de espanto acababa de retumbar sobre las aguas.


  —¡Otra vez! —dijo Tom cuyos dientes castañetearon.


  —¡Animales! —Gruñó Dickson.


  Una pequeña canoa avanzaba sobre el agua aproximándose.


  —No hay más que un hombre en la canoa —declaró Tom Wills.


  —Es poco, pero algo es algo —dijo fríamente el detective preparando su revólver.


  —¡Flop!


  —¡Liquidado! —dijo Harry Dickson con una risa cruel, puesto que en el barco acababa de desplomarse una forma.


  A bordo hubo un poco de tumulto; luego dos hombres se acodaron en la barandilla de estribor.


  —Apunte un poco mejor que antes, Tom —dijo el jefe—, el de la izquierda para usted. ¿Está preparado?


  —Sí, jefe —murmuró Tom con una náusea de terror.


  —¡Fuego! —ordenó Dickson a media voz.


  —¡Buen trabajo! —dijo un minuto más tarde al ver que los hombres se desplomaban como monigotes sobre la cubierta.


  —¿Queda aún alguien a bordo? —preguntó lastimeramente Tom.


  —¡Escuche usted mismo!


  Un débil resplandor venía del salón de abajo. Harry Dickson y su ayudante bajaron una escalera forrada de ricas alfombras que apagaban sus pasos.


  —La… ita… Ala… Liii-ta.


  Una estrecha puerta de madera, que estaba abierta, daba paso a un hermoso interior lleno de almohadones y alfombras. Una lámpara oriental suspendida del techo proyectaba luz sobre esas riquezas.


  Un hombre estaba agachado ante un desagradable ídolo de madera negra.


  —¡El secretario particular del príncipe! —murmuró Tom Wills.


  —La… ita… la.


  El oriental cayó de bruces sobre el almohadón y no terminó su canción, pues otra bala del detective acababa de ponerle punto final.


  —Cinco —dijo fríamente el detective, metiendo su arma en el bolsillo y volviendo rápidamente al muelle—. En total, diecisiete. El ejército enemigo comienza a tener grandes pérdidas.


  —Mañana en los periódicos… —comenzó Tom Wills.


  —Lo contarán todo, excepto esto —terminó Dickson de buen humor.


  En la esquina de Surrey Gasworks encontraron una pequeña parada de taxis y se hicieron conducir a Oxfordstreet, desde donde fueron a pie hasta Bakerstreet.


  —¡Dulce hogar! —exclamó Tom Wills dejándose caer en un sillón—. ¡Uf! Nunca había pasado una noche de un modo tan desagradable.


  Harry Dickson no respondió, y el joven levantó sus ojos hacia él.


  Extraño. El detective estaba como petrificado, con los ojos fijos hacia delante con una expresión de estupor o de cólera.


  Tom se levantó a medias, pero se volvió a sentar inmediatamente, suspirando.


  Traspasando los cortinajes de una de las ventanas, un revólver lo apuntaba; un segundo revólver apuntaba el corazón de Harry Dickson.


  —Siéntese al lado del señor Wills —dijo una voz melodiosa.


  Harry Dickson obedeció, dándose cuenta que el menor gesto sospechoso podría resultarle fatal. Su mirada permanecía fija en las dos armas que salían de las sombras.


  Por fin, los cortinajes se movieron, los revólveres avanzaron hasta el borde de la mesa: dos manos blancas y finas los siguieron; luego, el intruso se mostró en la zona iluminada: Harry Dickson gruñó.


  Era la mujer de ojos negros que hacía de portera en la casa Hannover.


  —Veo que me reconoce, señor Dickson —dijo, dando muestras de una perfecta educación y haciendo un adorable gesto con la cabeza.


  —Efectivamente, señora, ¿cuál es el motivo que me proporciona el honor de una vista tan… inesperada?


  —Una sencilla pregunta que tengo que hacerle, señor Dickson: ¿dónde está el señor Hingle?


  El detective hizo una mueca.


  —Usted sabe perfectamente que no le voy a responder —dijo.


  —En ese caso, tendré que matarlo a usted y también a su ayudante, señor Dickson.


  »Supongo que no le extrañará a usted que mata con tanta facilidad a gente que no le ha hecho nada. ¡Lo felicito! ¡A eso se llama trabajar bien!


  »¿Sabe usted que eso le supondría grandes honores en Afganistán? Pero no he venido a discutir con usted el precio de la vida de unos villanos que ha tenido a bien enviar a reunirse con sus antepasados. Nos hace falta el señor Hingle; no, mejor dicho, ¡necesito al señor Hingle! He fallado una vez y no cumplí la misión que me fue encomendada. Merecí por ello la misma suerte que mis ayudantes: la muerte.


  »Sin embargo, conseguí salvarme bajo promesa de arrancarle al señor Hingle.


  »Para mí se trata de una cuestión de vida o muerte. Para usted será igual. ¿Va a hablar? Puedo afirmarle que en ese caso no le haré ningún mal… al contrario, conozco a un caballero que sabe recompensar los servicios tan bien como castigar las faltas.


  —Hermoso discurso, señora —dijo el detective—. ¡Habla usted, además, el inglés perfectamente! ¡Sin embargo, es extranjera!


  —Por real decreto recibí una educación europea. He seguido cursos de Filosofía en Oxford y después en Heidelberg —respondió la intrusa con algo de coquetería—. Pero, qué cabeza la mía: hubiera debido presentarme. Soy la princesa Namillah, pero le he dado un pequeño giro eslavo a mi nombre llamándome Ludmillah Werwnoff.


  Harry Dickson le lanzó una mirada no desprovista de admiración.


  —Su nombre me dice muchas cosas, Alteza: sé que es usted una gran viajera, que incluso entró en las ciudades prohibidas del Tíbet y después escribió un magnífico libro de viajes, que sin embargo, no demuestra gran amor por Inglaterra… ni siquiera por Europa, a pesar de su educación recibida en gran parte en el Viejo Mundo.


  Los ojos de la joven lanzaron destellos.


  —Sí, y de aquellas lejanas regiones no he traído solamente ese libro de viajes —replicó ella con una voz que se había hecho de pronto dura y altiva.


  —Por naturaleza soy bastante curioso —dijo el detective— y siempre me gusta aprender cosas nuevas. Si Su Alteza se dignara disipar mi ignorancia se lo agradecería infinitamente.


  Una cruel mueca deformó su hermoso rostro.


  —Aprenderán antes de lo que quisieran algo de lo que yo he aprendido en esos países denominados bárbaros e incivilizados. ¡Blancos estúpidos, eso es lo único que son! No, no sólo traje un libro de viajes de aquellas regiones, he traído un viaje completo. Y puedo ofrecérselo.


  —¿El último viaje, sin duda? —preguntó Tom Wills.


  Ella lo miró con desprecio indulgente.


  —El pequeño Wills se equivoca. Merece usted una azotaina.


  Tom enrojeció de cólera y de vergüenza; luego exclamó:


  —Muy bien, señora, si quiere saber dónde hemos metido al señor Hingle, puede usted investigar o vuelva a su casa para que la empale ese mono.


  —¡Bonito lenguaje! —dijo Namillah con una sonrisa de tigresa—, eso le hará merecedor de un pequeño castigo suplementario de mi invención.


  Se volvió hacia Harry Dickson.


  —¡Por última vez!, ¿dónde está el señor Hingle?


  —La primera calle a la derecha, la tercera casa, detrás de la luna; entre sin llamar —se echó a reír Tom Wills.


  —¿Debemos prepararnos para el viaje? —preguntó irónicamente el detective.


  —Ciertamente, pero no para el que se refiere este pequeño idiota —respondió ella señalando a Tom—, es una caminata de la que se vuelve, pero generalmente convertido en un ser bueno y dócil. Entonces, ¿es que no?


  Por toda respuesta Tom Wills saltó hacia ella.


  Los dos revólveres lanzaron una bocanada de humo.


  Con gesto rápido, la joven se había colocado una máscara antigás. Harry Dickson y Tom Wills estaban sentados en sus butacas, inmóviles.


  —Buen viaje —murmuró Namillah—, les prometo que les mostraré el país.


  V - EL VIAJE ALUCINANTE


  —¡Jefe!


  Tom Wills estiró sus doloridos miembros. Una espantosa sensación de frío hería su carne. Entonces vio que estaba medio desnudo y cubierto de algunos harapos llenos de barro.


  —No grite tan fuerte, Tom —respondió la voz del detective muy cerca de él.


  El joven se volvió rápidamente y vio a su jefe de pie, a su lado, con el rostro con traído por una inexpresable angustia.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Tom.


  —¡Me gustaría mucho saberlo! —murmuró Harry Dickson, y su voz expresaba desesperación—. ¡Mire a su alrededor!


  Tom comenzó a gritar como un niño.


  ¿Cómo era posible aquello? Sus últimos pensamientos se detenían en el cálido y familiar hogar de Bakerstreet, como si se hubiera dormido allí para despertarse…


  ¿Despertarse dónde? ¿En el interior de algún monstruoso sueño?


  ¡Imposible! Sentía perfectamente sus miembros; le dolía un cardenal del brazo, Harry Dickson era bien real y no un fantasma. Y todo su alrededor también lo era. ¡Terriblemente real y tangible!


  Ambos estaban de pie en una playa de arena rojiza, cubierta de algas marrones. Ante ellos se abría un mar sombrío que sonaba de un modo amenazador. A sus espaldas, un inmenso acantilado subía hacia las nubes como una muralla de pesadilla.


  —¿Cómo hemos llegado hasta aquí? —terminó por balbucear el joven.


  Harry Dickson se encogió de hombros tristemente; acababa de hacerse la misma pregunta por milésima vez.


  Al igual que su ayudante, estaba cubierto de harapos y el frío lo hacía sufrir.


  —¡Caminemos! —aconsejó.


  La playa no era demasiado grande; tenía forma de hoz. Pronto alcanzaron su extremo más lejano, y luego volvieron sobre sus pasos. El muro era demasiado escarpado para escalarlo.


  —¡Tengo sed! —murmuró Tom.


  A sus pies rompió una ola y el agua helada lo tentó.


  Antes de que Dickson pudiera impedírselo, cogió un poco en el hueco de su mano y se la llevó a los labios.


  Con un gesto de asco la tiró. Era salobre, horrible.


  Harry Dickson le rodeó los hombros con un brazo protector y observó el violento juego de la marea.


  Su mente rechazaba cualquier tipo de ayuda, su pensamiento ya no trabajaba, su memoria estaba inerte.


  No recordó ni uno de los vagos y borrosos detalles que suelen quedar después del sueño e incluso al recuperarse de una anestesia. Nada…


  Sin embargo, la roca era dura, el viento frío, el mar salobre.


  En el cielo se perseguían algunas nubes: un gran pájaro marino acababa de aparecer, revoloteando pesadamente por encima de las olas coronadas de espuma gris.


  Todo estaba en movimiento, vivía. Era la terrible verdad de las cosas en toda su frialdad.


  El pájaro se había aproximado a la playa y gritaba. Harry Dickson se dio cuenta que era un albatros, una de esas formidables aves voladoras del océano.


  Con las alas extendidas, por lo menos tenía tres metros de envergadura.


  Lo vieron sobrevolar la playa, como a disgusto, lanzando clamores cada vez más ansiosos.


  Tom Wills, que lo observaba al lado de su jefe, atrajo la atención de este último sobre una brecha del acantilado que hasta entonces había escapado a sus miradas.


  —¡Señor Dickson! —exclamó de pronto el joven—. ¡Mire! ¡Hay una grieta y una red está extendida delante de ella! Es enorme. Llega casi hasta el borde superior del acantilado. ¡Se diría que está trenzada con cables! ¿Es que las gentes que habitan en esta desgraciada comarca pescan la ballena o el tiburón con redes?


  Con una presión de los dedos en el brazo, el detective lo invitó a callarse. Sus aterrorizados ojos seguían las desesperadas maniobras del pájaro.


  —¡Observe el albatros! —dijo con voz desesperada.


  Se diría que el animal luchaba contra un huracán invisible.


  Varias veces intentó batirse en retirada hacia el mar, pero cada vez volvía hacia el acantilado, como si fuera atraído por una fuerza invisible y misteriosa.


  —Se aproxima a la brecha —murmuró Tom Wills.


  El pájaro describió una amplia órbita, pasó por encima de sus cabezas gritando y, luego, se lanzó en picado hacia la brecha.


  Al instante siguiente se debatía en la red.


  El corazón de Dickson se agitó. Con un escalofrío de terror, Tom Wills se lanzó contra el pecho de su jefe: acababa de aparecer la propia abominación en persona.


  Una pata monstruosa, provista de una garra que sobrepasaba todo lo imaginable, surgió de las sombras; lo siguieron otras patas que batieron el aire hasta una altura de tres casas superpuestas, y luego, un cuerpo velludo se precipitó sobre el pájaro cautivo.


  Los detectives vieron que se encendía una hilera de ojos rojos enormes en la oscuridad de la madriguera.


  La apocalíptica visión desapareció, pero del fondo de la grieta les llegó ruido de huesos rotos y carne desgarrada.


  —¡Una araña tan grande como un edificio de cinco pisos! —sollozó Tom Wills—. ¡Jefe, dígame que no es posible!


  —Sí, Tom, es imposible, se lo juro, ¡imposible! —respondió Dickson con una voz desgarrada por la angustia y la duda.


  —Dígame que estamos soñando y que nos despertaremos dentro de poco, señor Dickson —suplicó Tom como un niño pequeño.


  Maquinalmente el detective repitió sus palabras.


  —Estamos soñando, Tom, nos despertaremos dentro de poco. Nos…


  Se calló y se enderezó, levantando el brazo al cielo.


  Ante ellos, del centro de la ola, acababa de surgir una pinza enorme, batiendo el aire con furiosos castañeteos.


  El agua hirvió. Apareció un cuerpo verdoso, inmenso, levantando toneladas de algas negras. Dos ojos pedunculados, tan grandes como faros de coche, salieron fuera del mar y pasearon por la playa una mirada muerta y sangrante.


  —¡Un cangrejo mayor aún que la araña! —sollozó Tom Wills.


  Se elevó una segunda pinza, atrapando el vacío con ruido de metales chocando entre sí.


  —¡Vayamos hacia atrás! —ordenó el detective arrastrando a su ayudante hacia las rocas.


  Pero Tom Wills lo detuvo.


  —¡Cuidado, jefe, la araña se prepara para salir!


  En efecto, las patas del monstruo de las tinieblas raspaban los bordes de la brecha, y de repente apareció en todo su horror.


  Una nube de arena y guijarros se elevó alrededor de los dos hombres: era la terrible bestia marina que resoplaba en la playa.


  Con un terrible espanto, Dickson y su ayudante vieron que se habían convertido en objeto de la codicia de ambos monstruos.


  El cangrejo y la araña se dirigían hacia ellos con un lento contoneo de sus gigantescos miembros.


  La pinza se cerró por encima de sus cabezas. Las patas de la araña se agitaban en el cielo como ramas de árboles movidas por el viento.


  Súbitamente, de lo alto del cielo, llegó una dulce voz:


  —¡Diga usted dónde está el señor Hingle!


  —¡Ilusión! ¡Fantasmagoría! —rugió Harry Dickson con un último destello de sentido común y de lógica.


  —¡Ahora va a ver! —susurró la voz de la princesa Namillah.


  —¡Demonio! —aulló el detective.


  Tom Wills ya no estaba a su lado. Con rapidez fulgurante, las negras patas de la araña acababan de agarrarlo y lo arrastraban hacia la brecha.


  —¡Tom! —gritó Dickson tapándose los ojos en el momento en que la gigantesca pinza caía sobre él desde lo alto.


  —Acabe inmediatamente con estas tonterías o le romperé la boca.


  ¿Era la voz de Goodfield?


  Parecía que sí. Harry Dickson abrió los ojos.


  ¿Qué era aquello? Un caos extraño y grotesco animaba el paisaje.


  Aún veía el mar y el acantilado, pero como si lo hiciera a través de una espesa niebla… y luego, allí, en la arena, ¡había una mesa! ¡Ajá! ¡Un baúl estaba pegado a la brecha! Era como para morirse de risa. ¿Y aquel tintero que parecía suspendido en el aire? Bueno, ahora el mar llevaba montones de periódicos hacia la playa.


  ¡El «Times» volaba a sus pies! ¡Una lámpara descendía de la bóveda celeste!


  La decoración se estrechó y quedó comprendida entre cuatro paredes tapizadas de libros y Dickson se encontró en su sillón, al lado de Tom Wills, cuyo rostro aún estaba cubierto de lágrimas.


  Ante ellos, la princesa Namillah mantenía una actitud de derrotada.


  Ya no tenía los revólveres, sino que unas esposas brillaban alrededor de sus muñecas, mientras que a su lado, blandiendo una sólida porra, Goodfield, sonriente, preguntaba a sus dos amigos si el sueño les había resultado provechoso.


  * * *


  —Ya ven —declaró el buen Goodfield, lanzando una ojeada a su bella cautiva—, esta damita sólo ha cometido un error, pero un error enorme: se paseaba con demasiada insistencia entre la lámpara y las ventanas, cuyas colgaduras no habían vuelto a ser colocadas en su sitio, lo que hacía que se entregara a un auténtico juego de sombras chinescas que, dado lo insólito de la hora, no podía dejar de intrigar a este idiota de Goodfield.


  »Como el señor Dickson me había hecho el gran honor de confiarme una llave de este piso, me permití entrar sin ser anunciado, y encontré a esta bella persona ocupada en mostrar imágenes a dos personas inmóviles en sus butacas y probablemente dormidas a pesar de tener los ojos bien abiertos.


  Harry Dickson lanzó una mirada a la mesa y vio una pequeña imagen coloreada delante de él; reconoció la maldita playa, el mar, el escarpado acantilado.


  A su lado, un pequeño cangrejo de plata maravillosamente articulado hacía juego con una araña de metal niquelado.


  Harry Dickson sacudió la cabeza: acababa de comprender lo que les había sucedido.


  —El arsenal tóxico de los lamas tibetanos no debe de tener casi ningún secreto para usted, Excelencia —dijo volviéndose hacia la prisionera.


  Fatalista, como todos los de su raza, ella inclinó la cabeza en señal de asentimiento.


  —Creo que mis lecturas me servirán para aclarar el misterio de este «viaje» —continuó Harry Dickson.


  »Los grandes sacerdotes tibetanos, al igual que algunos de ciertas sectas hindúes, son los mejores toxicólogos del mundo. El tristemente famoso Rasputín, el monje desalmado, recurrió a menudo a drogas infernales también de este tipo.


  »Estas drogas pertenecen a todos los reinos de la naturaleza: vegetal, animal, mineral. Cosa curiosa, los venenos más misteriosos son los que provienen del reino animal. Este que acabamos de conocer se obtiene de las tarántulas, las horribles arañas de las arenas.


  »Al parecer tiene la propiedad de crear en torno al intoxicado un mundo monstruoso que, sin embargo, avanza sobre su entorno inmediato. De este modo, algunas imágenes y animales minúsculos han aparecido ante nosotros con apariencia de monstruos.


  Harry Dickson se volvió hacia Tom.


  —¡Recuerde una alucinación casi idéntica que tuvimos en el transcurso de nuestro último viaje al Indostán, Tom!


  »Acuérdese de la casa encantada de Fulham Road, y diga si hay algo nuevo bajo el sol[1].


  La princesa Namillah había escuchado con una atención sostenida.


  —Está usted muy cerca de la verdad, señor Dickson. Seguro que en el transcurso de su carrera ha observado que este tipo de venenos, que yo califico de tóxicos, puramente mentales, son sobre todo peligrosos si se administran en estado gaseoso.


  »Mis minutos están contados, y deseo pasar los que me restan dándole algunas explicaciones.


  »La idea de cargar la pistola con cartuchos de gas me vino sugerida por un ermitaño del Himalaya, que enviaba mediante una ingeniosa catapulta bombas de porcelana cargadas de veneno volátil a algunos pueblos dormidos. La atmósfera tóxica se estanca durante bastante tiempo. Las gentes veían entonces llegar auténticos ejércitos de fantasmas, surgir montañas del suelo, abatirse sobre ellos monstruos llegados del cielo.


  »Si este policía no hubiera venido, creo que habría respondido usted a mi pregunta, señor Dickson.


  Se calló y miró gravemente a Harry Dickson.


  —No puede usted detenerme —dijo.


  —Tiene usted razón —respondió Harry Dickson—; sin embargo, eso sería su salvación.


  Ella aprobó con un resplandor de alegría en sus ojos.


  —¡La prisión me salvaría! Pero, con su permiso, señores, no la acepto. He fracasado en mi misión y me espera la muerte. Pero prefiero elegirla yo misma. ¿Me permiten que me retire? Espero que no me guarden tanto rencor como para desearme una muerte tan poco… elegante como esa que ya conocen.


  —¿No podemos hacer nada para evitar que tenga usted ese… fin? —preguntó Dickson sintiendo piedad por la hermosa criatura.


  Ella hizo un gesto de negación orgulloso.


  —Goodfield, deje que la señora se marche —dijo lentamente el detective.


  Los tres hombres se hacían cargo de la gravedad del momento. Era evidente que la mujer era una enemiga, una criminal, pero ante tanta belleza e inteligencia, no pudieron sino sentirse desarmados.


  —¡Adiós! —dijo ella desapareciendo en la escalera.


  Harry Dickson intentó hacer un último esfuerzo.


  —¿Quiere usted ayudarme, señora? Además de prometerle que salvará su vida, le aseguro que haré que a sus verdugos se les quiten las ganas de cogerla…


  Namillah volvió sobre sus pasos.


  —Una inglesa, una europea se agarraría a una tabla de salvación como la que usted me tiende, señor Dickson, pero en mi país hay cosas que uno no se perdona jamás a sí mismo: ¡fracasar!


  Les mostró una curiosa sortija en su anular izquierdo, en la que brillaba un engarce púrpura.


  —Y esto me supondrá un final sin malos sueños, sin dolores, dulce. ¡Adiós!


  Se fue sin volver la cabeza.


  El chófer del taxi que la llevaba la encontró muerta, una hora más tarde, en el asiento trasero.


  —Y ahora, ¿qué es lo que espera? —había preguntado Goodfield al despedirse de sus amigos con las primeras luces del alba.


  —Bueno… —dudó Harry Dickson—, ¡algo parecido a… una gran ofensiva!


  VI - LA GRAN OFENSIVA


  Considerando algunos años más tarde el caso del señor Hingle se resume, en definitiva, a una terrible lucha sin piedad entre Harry Dickson y un grupo de visitantes extranjeros. Una lucha que se desarrolla ajena al público, la prensa y el estado.


  Mientras esta terrible guerra cuenta sus víctimas por docenas, y el peligro y la muerte persiguen al detective como sombras crueles y obstinadas, Londres vive su vida habitual, las gentes están tranquilas y no sospechan que se mata en la sombra y que el horror se cierne sobre el Támesis y la ciudad.


  —¡La gran ofensiva! —había declarado Harry Dickson.


  Sin embargo, transcurrió una semana completa en perfecta calma.


  Calma… es mucho decir, pues nos vemos obligados a relatar un hecho que intrigó mucho al pobre Tom Wills.


  Al día siguiente de la muerte de Namillah, Harry Dickson y su ayudante salieron de su domicilio de Bakerstreet; era de noche.


  Retomaron el camino del puerto que ya conocemos.


  —Jefe —dijo de pronto el joven—, nos sigue alguien. Esta vez se trata de un hombre solo.


  —¡Qué le vamos a hacer! —respondió el detective—, la lista aumentará poco, pero no regresaremos con las manos vacías.


  —De modo… ¿que esta matanza no se terminará? —se lamentó Tom Wills, lleno de pesar.


  —No veo que haya otra manera de evitar las muchas desgracias que amenazan a la población de Londres, dormida en la indiferencia.


  Apenas hubo terminado esta frase, el detective se escondió en una esquina con el arma preparada.


  Pero, de pronto, agarró a Tom Wills por el brazo y echó a correr.


  Una vez pasadas las sinuosas callejas de un barrio marinero, siniestro y desierto, se detuvieron.


  —¡Creo que lo hemos despistado! —jadeó Dickson.


  —¿No lo va a matar? —se extrañó el joven.


  —¿A ése? ¡Por nada del mundo!


  Eso fue todo lo que Tom Wills pudo arrancar del mutismo obstinado de su jefe.


  Tal juego se repitió dos días seguidos.


  Harry Dickson parecía desesperado.


  De hecho, el hombre era tan hábil como ellos y no lo podían despistar.


  —¡Qué le vamos a hacer! —murmuró Harry Dickson la cuarta noche al ver en la esquina de Bakerstreet a un hombre envuelto en un gran abrigo gris que esperaba—. Peor para…


  —¿Para nosotros?


  —¡Oh, no, hijo mío! ¡Peor para el señor Hingle!


  Y como en otras ocasiones, Harry Dickson no dijo nada más. Tom Wills tuvo que contentarse relatando su infortunio a Goodfield.


  —¿Para cuándo es la gran ofensiva? —preguntó el policía.


  —El jefe tampoco dice nada de eso.


  Sin embargo, ésta se desencadenó al final de la misma semana.


  Tom Wills fue bruscamente arrancado del primer sueño.


  —No encienda la luz, Tom —dijo la voz de su jefe—. Vístase a oscuras, pero deprisa, ¡si es que quiere seguir mañana en el mundo de los vivos!


  El aseo del joven no llevó más que una fracción de minuto.


  —Menos mal que tuve la estupenda idea de enviar a la señora Crown unos días con su familia —murmuraba el detective—; si no la pobre mujer hubiera podido llevar la peor parte en lugar de nosotros.


  Como si fueran merodeadores nocturnos en su propia casa, Dickson y Tom se deslizaron a través del apartamento oscuro y silencioso.


  Una vez alcanzado el descansillo, el detective se detuvo.


  El silencio era total, cortado solamente por el ruido de la lluvia en los cristales de las ventanas.


  De repente, en la planta baja se oyó un ruido ligero. Era una serie de pequeños golpes suaves y espaciados.


  Tom Wills sintió que, a su lado, su jefe temblaba.


  —¡Subamos enseguida! —Sopló al oído del joven—, me temo que ante «eso» nos veamos impotentes.


  Treparon las escaleras de cuatro en cuatro; luego, en el piso de arriba se pusieron a escuchar inclinados sobre la barandilla.


  El ruido no tardó en repetirse, pero se había multiplicado. En ese momento, oían que alguien o algo iba y venía por las habitaciones que acababan de abandonar.


  —¿Son animales u hombres? —preguntó Tom Wills con un escalofrío.


  —Ni una cosa ni la otra, pero no por ello menos peligrosos. ¡Cuidado!


  Una luz indecisa se filtraba por un cristal de color y permitía ver el hueco de la escalera. Aunque estaba llena de rumores extraños y apagados, no se veía nada.


  De pronto, el ruido sonó muy cerca, algunos peldaños más abajo del lugar en el que se encontraban los dos detectives.


  —¡Al tejado! —ordenó Dickson—, ¡y rápido!


  Apenas habían empujado el tragaluz y puesto pie en la pequeña plataforma de cinc, la sangre se les heló en las venas.


  Un grito agudo, terriblemente modulado, desgarró el aire de la noche. A lo lejos respondió un concierto de aullidos terroríficos.


  —¡Es el grito de la otra noche! —murmuró Tom—, es lo más espantoso que he oído en mi vida.


  —Es verdad —respondió el detective cuya frente brillaba de sudor.


  —¿Es ésta la gran ofensiva que había predicho, jefe? —preguntó Tom.


  —¡Creo que sí!


  El grito se repitió, pero esta vez mucho más cerca.


  —¡Se diría que viene del mismo tejado! —exclamó el joven.


  Harry Dickson lanzó a su alrededor miradas cargadas de relámpagos.


  —¡Cuidado, Tom, va en ello nuestra vida! En un cuarto cerrado hace tiempo que hubieran dado buena cuenta de nosotros… ¡Al diablo si me esperaba esto!


  —¿Entonces qué es lo que esperaba?


  —Que nos capturaran, pero no que nos asesinaran. ¡Es como para no dar crédito!


  Por tercera vez el aullido sonó tan cerca de los detectives, que éstos se pusieron a escalar el tejado para refugiarse tras el bloque de hormigón de las chimeneas.


  —Pero ¿qué es ese grito? —exclamó Tom Wills—. No es humano, pero tampoco es el de un animal.


  —Es un dacoit —dijo simplemente Harry Dickson.


  —¿Un dacoit? Uno de esos fanáticos asesinos de la India, ¿no es así? ¿Qué hace aquí? —Se inquietó el joven.


  —Probablemente quiere ajustarnos las cuentas por haber matado a alguno de los suyos.


  De repente, Tom Wills lanzó un gemido de espanto.


  La pequeña plataforma que acababan de abandonar parecía muy animada ahora.


  Se agitaban en ella formas oscuras y delgadas.


  La luna asomó entre dos nubes e iluminó una escena de mudo espanto.


  Cuatro hombres, apenas vestidos, mantenían un conciliábulo febril. Sus rostros eran tan feroces, tan crueles, que los detectives vacilaron de asco y de terror.


  —Hagamos fuego —murmuró Tom Wills; pero Dickson detuvo su gesto.


  —Mataríamos sólo a dos y después llegaría nuestro turno. Fíjese en lo que tienen en la mano, en esas finas cuerdecillas: el nudo de Pendjab.


  »Eso es lo que oímos saltar en casa.


  »Con ese instrumento pueden liquidar a quien quieran. Sólo necesitan una ínfima abertura; el lazo fatal parece animado de una vida infernal, mata seguro…; se diría que prolonga la vista y el tacto del asesino que lo maneja desde lejos.


  Harry Dickson había dicho todo eso de un tirón, pues quería mantener al joven despierto y atento. En efecto, de su ayudante se apoderaba un extraño entumecimiento, como si los nudos de la muerte ejercieran una mórbida atracción sobre él.


  —¡Jefe! ¡Nos están viendo! ¡Sienten que estamos aquí!


  Harry Dickson se sobresaltó: tenía la misma sensación y no ignoraba que el trágico lazo tenía el poder de alcanzarlos, incluso detrás de su escondite de ladrillos, igual que un boomerang australiano.


  Prudentemente, se arriesgó a mirar fuera de su escondite: ocho ojos de fuego estaban fijos en él. ¡Lo veían!… Y él también sintió esa pereza de mente, aquella falta de energía, una laxitud inexplicable.


  Algo silbó por encima de sus cabezas.


  Cerró los ojos, pensando que el terrible nudo se abatiría sobre su cuello. Pero no sucedió nada.


  Nada… al menos no le sucedió nada a él, pues en la plataforma sucedía algo increíble: un único nudo acababa de rodear a los cuatro fanáticos, reuniendo sus cabezas como si se tratara de una nueva Quimera.


  La cuerdecilla vibraba como una cuerda de arpa por encima de la cabeza del detective, y Harry Dickson comprendió que los cuatro dacoits acababan de morir debido a una sacudida.


  Comenzaba a reorganizar sus confusas ideas, cuando una voz, que provenía de lo alto de un tejado vecino, se dejó oír.


  —Vuelva a su casa, señor Dickson. Esta noche ya no le puede suceder nada malo. Haga el favor de recibirme mañana.


  —Muy bien, lo esperaré —respondió Dickson con voz poco firme a su invisible salvador.


  VII - EL VISITANTE


  La señora Crown volvió temprano. Apenas tuvo tiempo de ponerse su delantal y la cofia, cuando anunció a su jefe un visitante.


  —Dice que lo está usted esperando —dijo ella.


  —Hágalo pasar —respondió brevemente el detective.


  Tom Wills vio que se abría la puerta y sintió una angustiosa curiosidad.


  —¡Vuestra Alteza me honra! —dijo Harry Dickson haciendo una reverencia.


  A su vez el oriental se inclinó sonriendo amablemente.


  —En latín se dice in medias res —dijo—, lo que quiere decir que comenzaremos inmediatamente… poco más o menos.


  —Creo que Su Alteza sólo quiere decirme una frase —respondió Harry Dickson con el mismo tono afable.


  —¿Y esa frase es? —preguntó el visitante.


  —¿Dónde está el señor Hingle?


  —Efectivamente, le quedaría infinitamente agradecido si se dignara a responderme —dijo el príncipe Am Dullah.


  —No obstante, usted ya conoce mi respuesta: es no. Seguirá siendo no. Vuestra Alteza no lo ignora.


  —Hagamos recuento de vidas humanas, señor Dickson —dijo tranquilamente el oriental—. Usted me cuesta más o menos tantos hombres, incluyendo los hindúes de la última noche, como… hum, la fantasía del señor Hingle costó a Londres. ¿No cree que ya se ha desquitado? Tenga en cuenta además que está muy lejos de mi intención el reprocharle nada, admiro su… tacto para desembarazarse de hombres que lo molestaban.


  —Esos hombres no me molestaban, pero debía a mi país la destrucción de un ejército de criminales que acababa de instalarse en Londres.


  —Eso es muy razonable, señor Dickson; de todos modos le repito mi pregunta: ¿no se considera desquitado?


  —¡Ni yo, ni la justicia!


  Am Dullah reflexionó; luego depositó sobre la mesa una bolsa de cuero negro.


  —Piedras preciosas —dijo—, una fortuna.


  Harry Dickson apartó la bolsa y se puso a llenar su pipa.


  —¿Me permite que fume en su presencia, Alteza?


  —Por supuesto, yo también fumaré un cigarrillo —respondió el príncipe con su misma sonrisa encantadora.


  —Me siento contento y orgulloso de recibir a Vuestra Alteza en mi humilde morada; sin embargo, no tengo nada más que decirle ni contarle.


  —¿Sabe usted, señor Dickson, que de ese modo me condena a muerte?


  El detective no parpadeó.


  —No, Alteza, es usted mismo quien pronuncia esa sentencia.


  Ligeramente aturdido, el príncipe lo miró interrogativamente.


  Harry Dickson continuó imperturbable, enigmático.


  —Haciendo que sus hombres me siguieran primero, luego vigilándome usted mismo, príncipe Am Dullah, en cada una de mis salidas nocturnas.


  —No entiendo… —murmuró el oriental, cuyas mejillas adquirieron un tinte ceniciento y cuya mirada se apagó— no, no comprendo… del todo.


  —Haciendo eso —añadió Harry Dickson con voz clara— ¡me ha impedido acercarme al señor Hingle!


  El príncipe se levantó como movido por un resorte.


  —¡Demasiado tarde! —gritó, y su rostro se contrajo de miedo y desesperación.


  Ahora se había convertido en un hombre prematuramente envejecido, pero su rostro no reflejaba ningún odio.


  —¡Estaba escrito! —dijo bajando la cabeza.


  Sin embargo, se recuperó y miró a Harry Dickson directamente a los ojos.


  —Puede usted quedarse con la bolsa —dijo.


  —Está bien —dijo Harry Dickson—; servirá para indemnizar a las familias a las que el señor Hingle ha llevado el duelo. Le prometo que eso se hará discretamente, sin que nadie sepa de donde procede la ayuda.


  El rostro del príncipe se iluminó.


  —¿Si he comprendido bien, es que va a dejar el asunto del señor Hingle en secreto?


  —¡Sí, Alteza! —dijo Harry Dickson con voz firme.


  —Nadie sabrá quien…


  —¿Es o fue el señor Hingle? No, aparte de dos amigos y yo.


  —¿Sabe usted que al hacer eso salva la vida de millares de personas? —insistió el oriental.


  —He obrado así con esa intención. Por su parte, exijo una promesa formal: no llevará en su séquito a ninguna persona europea. Soy aún más exigente: se hará a la mar sólo con los hombres que le quedan.


  —Lo comprendo muy bien, señor Dickson, y me rindo ante su clarividencia. Tiene usted mi promesa.


  —De cualquier modo no navegará demasiado, Alteza —continuó el detective—, hay una violenta tormenta en el Mar del Norte.


  Am Dullah se levantó e hizo un gesto solemne.


  —Sólo Dios puede juzgar a los hombres, pero es posible que encargue esta terrible misión a un simple mortal. ¿Qué importa que se trate de nuestro propio Dios o el de los infieles? Lo único que importa es su justicia y su sabiduría. Usted y yo somos ínfimos instrumentos en sus manos.


  Impresionados por estas severas palabras, Harry Dickson y Tom Wills se levantaron y se inclinaron en señal de despedida.


  —¡Ah! Señor Dickson —murmuró el príncipe con una triste sonrisa—. Al pobre señor Hingle, a pesar de todo, le habría gustado un hombre como usted.


  Bastante después de su partida, el silencio seguía reinando en el despacho del detective. Por fin, Tom Wills se aventuró a hacer una pregunta.


  —Pero… ¿quién es el señor Hingle?


  Harry Dickson le lanzó una mirada de asombro.


  —¿El señor Hingle? ¡Pero mi querido Tom, si no lo sé!


  VIII - EL EXTRAÑO SEÑOR HINGLE


  Algunos días más tarde se propagó una terrible noticia. Telegramas y radios la difundieron inmediatamente. Los periódicos hicieron su agosto:


  «Hundimiento del yate “Peshawar”.


  El yate del príncipe Am Dullah choca contra unos escollos hundiéndose en pocos minutos sin que nadie le pudiera prestar ayuda.


  En el “Peshawar” se han perdido cuerpos y bienes».


  Harry Dickson dejó a un lado el «Times» donde acababa de leer la noticia del siniestro marítimo y esbozó un paso de baile.


  —¿Es eso todo lo que se le ocurre hacer? —preguntó irónicamente Goodfield.


  El detective recobró su gravedad.


  —Mis queridos amigos, esto quiere decir que en Londres podremos respirar tranquilos. La pesadilla del señor Hingle acaba de finalizar.


  El superintendente de Scotland Yard alzó sus brazos al cielo.


  —¿Va a volvernos usted más locos de lo que estamos? —gimió cómicamente el valiente policía—. A menos que pretenda usted que el señor Hingle se encontraba a bordo del yate que acaba de naufragar.


  —Nada de eso, Goodfield —respondió Harry Dickson—, el señor Hingle se encuentra sano y salvo en Londres.


  —Se lo suplico, termine este juego de adivinanzas, señor Dickson —dijo el pobre Goodfield.


  —Estaba esperando esta noticia para hacerlo, Goodfield, y ahora mismo le voy a presentar al señor Hingle.


  —¿Y quién es? —preguntó el policía con una curiosidad fácilmente comprensible.


  —¡Por millonésima vez, le repito que no lo sé, que nunca lo he visto! Sin embargo, estoy impaciente por conocerlo. ¡Venga!


  El crepúsculo caía sobre Londres cuando Harry Dickson, Tom Wills y Goodfield se detuvieron al final del muelle en ruinas y semiabandonado de los South Docks.


  Después de haber tanteado unos instantes, el detective advirtió una rendija que se abría a flor de agua en el muro del muelle y pidió a sus compañeros que lo siguieran.


  —Señor Dickson, nos lleva usted al Londres subterráneo —declaró Goodfield—. Es usted un asqueroso hipócrita, ¿sabe?


  —Es cierto, pero usted no ignora que soy una de las personas que mejor conocen la topografía de este mundo de tinieblas. Tom Wills le dirá que poseo un mapa de los lugares, hecho por mí mismo, y mejor que el que posee Scotland Yard.


  —No lo dudo —murmuró Goodfield—, usted siempre tiene ventajas. ¿Hacia qué parte vamos?


  —A un sitio que solamente yo conozco, Goodfield. Lo descubrí hace un año mientras perseguía a Jones, el asesino de marineros, y en aquellos días casi me pierdo.


  Felizmente conozco el hilo de Ariadna que me servirá de guía.


  Caminaron por un agua cenagosa y fétida, siguiendo en fila india una delgada línea de aluviones negros. Tras muchas vueltas y revueltas que terminaron por asustar al superintendente, Harry Dickson se detuvo frente a un muro contra el que iban a morir las oleadas cenagosas.


  —Aquí es donde comienza el imperio del difunto Jones —dijo.


  —¡Pero si es una pared!


  —Sí, pero tiene una puerta, ¡y muy bien disimulada por cierto! ¡Esperen!


  Harry Dickson se arrodilló y hundió su brazo hasta el hombro.


  Tanteó durante algún tiempo bajo el agua sucia; luego pareció que agarraba algo. Se escuchó un rechinar y el agua comenzó a bajar de nivel rápidamente.


  —Esta pequeña esclusa fue inventada por Jones, que no era tonto, y constituía una protección más segura que una fortaleza. Por desgracia para él, yo también soy astuto y descubrí el sistema —explicó el detective.


  —Es que quizá Jones y el señor Hingle… —comenzó el policía.


  —Goodfield, parece que su memoria comienza a fallarle. Jones fue colgado en Newgate, debería usted saberlo.


  —Es cierto, empiezo a hacerme viejo —se lamentó el superintendente.


  —Tampoco exagere. No olvide, Goodfield, que sin su perspicacia y valentía, la princesa Namillah hubiera llegado a saber la verdad acerca del señor Hingle, y la vida de Tom y la mía no hubieran tenido gran valor en las manos de esa preciosa asesina.


  El agua había descendido dos pies, dejando al descubierto la parte baja de una pared que tenía barro e inmundicias pegadas.


  Harry Dickson, sin ningún asco, registró ese fango y atrajo hacia sí una cadena oxidada, no obstante lo cual era muy sólida.


  Quitó una barra de hierro que estaba pasada entre dos eslabones.


  —¡Sistema Dickson! —dijo—, que impide maniobrar la puerta por el otro lado.


  Tiró violentamente de la cadena, e inmediatamente el muro se resquebrajó. Harry Dickson deslizó la barra de hierro por la grieta y el muro se abrió aún más.


  —La entrada está libre, señores —anunció.


  Goodfield agarró su revólver.


  —Es inútil, querido Goodfield, no va a necesitarlo.


  —¿Cómo que no? ¿Y el señor Hingle? ¿Es que no está aquí?


  —Sí, está aquí, pero no tendremos que luchar contra él.


  —¿Cuál es la razón que lo ha vuelto tan inofensivo?


  —El señor Hingle está muerto —dijo Harry Dickson con voz solemne.


  Goodfield y Tom Wills hubieran querido hacer más preguntas, pero la gran linterna eléctrica del detective ya iluminaba un largo pasillo fangoso que se extendía ante ellos hasta perderse de vista.


  —Éstas son las antiguas alcantarillas, abandonadas desde hace treinta años y cuya existencia fue olvidada, dado que se habían tapiado —explicó al detective mientras caminaba.


  Goodfield sudaba frío ante la idea de perderse en aquel tenebroso laberinto. Pero Harry Dickson caminaba, doblaba recodos, enfilaba con toda soltura nuevos pasillos: se le hubiera creído paseando por un barrio conocido de Londres en pleno día.


  De pronto, se detuvo bajo el orificio de un tubo que salía del techo, y luego miró a su alrededor.


  Había paquetes deshechos, pero también botes de conserva y un bidón de hierro blanco intacto.


  Una viva inquietud invadió el rostro del detective.


  —No es posible. Conocía el lugar —murmuró—. ¿Por qué no volvió?


  Echó a correr seguido de sus compañeros.


  Dos horas más tarde habían llegado de nuevo a la entrada.


  Harry Dickson no decía nada, pero su rostro reflejaba una trágica angustia.


  ¡No había encontrado al señor Hingle!


  * * *


  —¡Asqueroso animal!


  Era Goodfield quien había lanzado ese grito aplastando con el tacón una enorme rata que venía a su encuentro.


  —¿Qué es lo que estaba royendo? —preguntó Tom Wills—. Pero… ¡Puaff!


  Con un gesto de asco, el joven mostró algo macabro, vagamente sangriento: ¡un dedo humano!


  Harry Dickson lo examinó y de pronto lanzó un grito.


  —¡Rápido! ¡Volvamos!


  —¡Si no hemos encontrado nada! —observó Tom.


  —¡Ahora tenemos que mirar hacia arriba! —exclamó Dickson que había recobrado todo su ardor.


  Media hora más tarde, Goodfield, que iba en cabeza de la columna, lo llamó con voz espantada.


  —¡Venga a ver esto! Es tan extraño que no sé qué pensar.


  Enfocaba con su linterna la bóveda que en aquel lugar era más alta.


  De ella colgaban algunos harapos y también unos bastones de madera blanca.


  —¡Pero si es un esqueleto! —exclamó Tom Wills.


  Ni siquiera el propio Harry Dickson pudo evitar un gesto de repulsión.


  Del esqueleto sólo se veían las piernas que se bamboleaban, rodeadas de algunas tiras de tela. El resto parecía hundido en el techo.


  —La criatura que está ahí entró por un desagüe que terminaba en el techo de este pasadizo, que debió de ser en otro tiempo un colector —dijo Harry Dickson—. Creyó que iba a poder salir de aquí al aire libre, pero la salida estaba atascada y no pudo avanzar ni volver atrás.


  —¿Y entonces llegaron las ratas? —exclamó Tom Wills.


  —Exacto, hijo mío, vinieron las ratas y lo devoraron lentamente… mientras estaba ¡vivo!


  Un terrible silencio planeó sobre los tres hombres.


  —Es posible que esos horribles roedores nos hayan dejado lo suficientemente para ver cómo era… el señor Hingle —dijo Dickson.


  Con mano temblorosa tiró del esqueleto, pero sólo cedieron las tibias, limpias como para un museo de anatomía.


  —Es igual… hay que hacerlo —dijo el detective.


  Cerró los ojos, atrapó una masa informe, terriblemente atascada en el estrecho tubo, y tiró con todas sus fuerzas.


  Una cosa amorfa, terrible, blanda, viscosa, cayó al suelo haciendo un lúgubre ruido.


  Necesitaron algunos minutos antes de ser capaces de enfocar la claridad de sus linternas sobre el incalificable despojo.


  La luz incidió sobre un rostro contraído por una agonía de terror… Los tres gritaron:


  —¡Pero si es Am Dullah! ¡Es el príncipe!


  Harry Dickson aulló:


  —¡Pero si Am Dullah vino a verme apenas hace tres días, y esta muerte data de por lo menos hace una semana!


  Sin embargo, su perplejidad no duró largo rato. Lanzó un grito de triunfo:


  —¡Hurra! ¡Esto lo explica todo!


  —¿Pero este cadáver? —Se obstinó Goodfield.


  —¡Es el del señor Hingle!


  —Y… ¿el príncipe Am Dullah?


  —… y también el del príncipe Am Dullah.


  —¡Me voy a volver loco! —rugió Goodfield.


  —Esperen que estemos de nuevo en casa y que se lo haya explicado todo —se contentó con decir el detective.


  * * *


  —Entonces —dijo Harry Dickson, tras haber encendido una hermosa pipa de brezo—, después de su último crimen, el asesinato de un pobre marinero llamado Jelks, descubrí la pista del señor Hingle.


  »Ésta me llevó a… la casa Hannover, la rica vivienda que preparaban para la próxima visita de Su Alteza el príncipe Am Dullah.


  »¡El señor Hingle, estaba atrapado! Le pisaba los talones, oía su respiración irregular, podía entrever su sombra que huía. Perdí un poco de tiempo buscándolo en las bodegas; luego, no pude impedir que ganara la calle por la salida clandestina que ya conocen.


  —Huía delante de nosotros, ya que Tom me acompañaba en aquel momento, con una velocidad increíble. El hombre parecía conocer Londres perfectamente y, sobre todo, los barrios marítimos. De pronto, vi cuál era su intención: perderse en los desagües subterráneos. Esto fue lo que lo perdió. Inmediatamente concebí el proyecto de cogerlo vivo. Siguiéndolo, acompañado de Tom Wills, dirigía su huida hacia la madriguera de Jones.


  »Cayó en la trampa. Una vez que estuvo dentro de los antiguos desagües, cerré su única salida, que es la que ustedes ya conocen. El señor Hingle estaba atrapado.


  »Tenía la intención de vencerlo por hambre, cuando la llegada de los huéspedes orientales desbarató mis planes. Estaba muy intrigado al saberlo introducido en la casa Hannover, pero cuando, por indiscreción de Goodfield (indiscreción que hoy está perdonada), fui víctima de la primera agresión y Tom de otra más peligrosa aún, comprendí que el señor Hingle tenía algo que ver con Am Dullah.


  »¿Qué hacer? ¿Avisar a las autoridades? ¡De ningún modo! El Ministerio de Asuntos Exteriores se hubiera apresurado a exigir silencio sobre todo el asunto, y el señor Hingle hubiera podido quedar sin castigo, por razones de estado.


  »Entonces, yo, Harry Dickson, condené al señor Hingle a la pena de muerte y, mientras esperaba su ejecución, por una boca de desagüe olvidada, le hice llegar un poco de comida, para no dejarlo morir de hambre y de sed.


  »Pero al hacer que me siguieran día y noche, sus amigos afganos me impidieron reavituallarle, y ellos mismos se encargaron de la ejecución. ¡Lo condenaron a morir de hambre! De todos modos hemos visto que, en realidad, no fue el hambre quien se encargó de él sino ¡las espantosas ratas de Londres!


  —Eso no lo explica todo… —comenzó Goodfield.


  —No, por eso voy a resumir ahora todo el asunto, pues la claridad se ha hecho en mi mente al ver partir a Am Dullah a la mar y encontrar su cadáver en el subterráneo. ¡Veamos!


  »El príncipe Am Dullah era, como ustedes muy bien saben, un famoso criminólogo, pero lo era a su modo. Es decir, que consideraba que el crimen era un arte.


  »Odiaba a Inglaterra, de modo que eligió esta tierra aborrecida para realizar sus primeras experiencias.


  »Su yate se dirigía a Londres llevando a bordo a varios dacoits, o asesinos hindúes, cuya misión era matar al mayor número de ingleses posible.


  »Pero Am Dullah quería intervenir directamente.


  »Varias semanas antes de la llegada del yate a Londres, el príncipe ya estaba aquí, realizando innumerables crímenes bajo el nombre de señor Hingle.


  »Llegó el navío trayendo a bordo… ¡al doble del príncipe! Como tantos otros soberanos orientales, Am Dullah poseía un sosias al que enviaba en su lugar a algunas misiones.


  »Contaba ocupar su puesto en cuanto llegara, pero en ese momento acababa de ser atrapado por Harry Dickson.


  »¿Se hacen ustedes cargo del susto del séquito del príncipe criminal?


  »Sabían que lo retenía en algún lugar, imaginaban que yo conocía la verdadera identidad del señor Hingle, lo que no era cierto.


  »A eso se deben sus locas tentativas para apoderarse de mí y terminar con mi silencio. ¡Regresar sin el príncipe a su país supondría la muerte de todos ellos!


  »¿Se extrañan ahora de mi frenesí asesino contra tal banda de bestias sanguinarias? Era preciso que diezmara ese ejército del crimen y ustedes saben si he tenido éxito.


  —Entonces —dijo Goodfield—, el séquito del príncipe duerme en estos momentos bajo el mar, mientras que el verdadero Am Dullah o señor Hingle…


  —Vaya mañana a ver lo que las ratas han dejado de él —concluyó Harry Dickson.


  El caso del extraño señor Hingle nunca fue conocido en las altas esferas, al menos eso parece, aunque no podamos afirmarlo con seguridad, porque: ¿había guardado en esta ocasión Goodfield silencio?


  El hecho concreto es que el año pasado las tropas inglesas invadieron la misteriosa provincia afgana en la que aún reina la familia del extraño señor Hingle.


  Notas


  
    [1] La existencia de los misteriosos venenos de los que habla Harry Dickson ha sido reconocida por la mayor parte de los exploradores de esas comarcas. (Nota del Autor). <<
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